




LA TRATA DE BLANCAS

·En un Epílogo, lleno de exquisita sabiduría

y compuesto con delicado arte, niega ~emy" d~

Gourmont, que la trata de blancas exista.
__ •.--.....~ ... ----_ -4

Su palabra, magüer la autoridad del que In

pronunciaba, no tuvo reso~~nci~ alguna, Voz tar­

día y destemplada, debió juzgarse insignificante

su valer. Además, quien hablaba era un artista,

un filósofo amable, educado en la escuela de la

falsedad, experto-tal discfpulo de Beau~aire­

en posturas estudiadas de fácil éxito, y capaz de

las cosas más insólitas, á fuer de una pretendida

superhombrfa,

Pero sustentar aquella afirmación, era no 80­

lamente opinar como los rufianes, sino también

ir .~~ntra lo cierto.

Era sobreponer al arte la; verdad, bregando

por una idea malsana, con tal de lucir un len-
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guaje bello, colmado de "gallardías Imprevistas.

Tan errónea aseveración hallaráse rebatida

en todo el curso de este trabajo.

.. Por lo demás, innúmeros hechos nos demues­

tran sobrado claramente qlle la trata existe (1 )._

Los diarios realizan penosas ínvestignciones-e­

« La Pall )1(111 Gazzette » de Londres, ~~ Le Matin /)

Parfs, -O'Paiz » de Río Janeiro y «El Tiempo».

de Buenos Aires, por ejemplo-y'" señalan nom­

bres, apellidos y detalles con toda minucio­

sidad. Reúnanse congresos internacionales don­

de eminencias científicas discuten. las medi­

das á tomarse para domeñar el mal. Las na­

ciones más progresistas tienen en SllS códigos

designada la pena para el tratante. Se escriben

libros sobre el asunto; libros de ciencia, libros

de imaginación (2), libros de polémica.

¿ Podría balbucearse, hablando con un ruíni-

(1,1 Véasef La Traite des blanches por Paul Appleton. Cap. 1,
#:~' .....::.:lo""--'"

Pág.·s. p,~ y :)~l"

(2) Tengo á la vista cuatro obras del género novelesco, donde

se cuen tan las penurias de estas modernas esclavas. Tres de ellas

cuyos titulos son: Les Vendeurs de ehair, Le Dressaqe des blanches

Le trafic des blanehes. (Albert Mericant, editeur), Las ha escrito

!1., Louís 1?~~~8:il. El autor del otro libro, una novela llamada Fto­

rina, es :\1. c!.~!~<!.~_}I_(·.~·.!i~.
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mo de sinceridad, que la trata es « la última inven­

CiÓIl de los filántropos »), como tan sueltamente

precisa Remy de Gourmont? Nó, 1)01' cierto.

y yo emplazo al descreído para cuando se

refiera en estas páginas la venta de las prosti­

tutas, Ó se narre la tortura de aquellas pobres

almas, puestas ~í elegir en dar su cuerpo Ó so­

meterse á ineluctables suplicios.

y si alguno hubiere que, como Remy de G011r­

mont discurra, habrá llegado el 1110111ellto de

repetir por milésima 'Tez las palabras de Jesu­

cristo: «tienen ojos y. no ven //.

La voz trata implica la idea de comercio

internacional (1). En la frase trata de blancas.

su acepción se ampl ía de modo tal que puede

existir el 11ec11o, sin que el tráfico internacional

sea indispensable, La palabra blanca es también

más comprensiva aquí que en 811 habitual inter­

pretación. Porque en ella se hall de incluir las

(1) El Diccionario de la Academia Española (ed. Ia a
) cuyas

definiciones se caracterizan por lo incompletas, cuando no falsas,

dice: Trata (De tratar, comerciar). Tráfico de negros bozales, que

consistta en llevarlos á vender como esclavos de las costas de Afrícn

á América.
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mujeres de raza amarilla y aun negra, que son

útiles á los rufianes para traficar en Oriente. En

un sentido estricto puede considerarse la trata

'de blancas como el comercio de mujeres para

hacerlas ejercer de prostitutas. Si no se realiza

comercio alguno, si la ramera entra en la man­

cebía libremente y libremente -sale, habrá trata

de blancas en un vasto significado, que encie­

rra "el concepto de esclavitud, por la semejanza

que. con la vida del obrero y el soldado, tiene

la existencia de la prostituta (1).

Tres clases de trata de blancas pueden distin­

guirse: trata de mp-jeres mayores y que prestan

su consentimiento; trata de menores; trata de

mujeres reclutadas por fraude ó violencia. Poco

ha de 'preocuparnos el hecho de la trata de me­

nores, puesto que la legislación argentina lo tiene

ya reglamentado .

_Conoci~a' la anterior división cuya impor­

tancia recién aparecerá al estudiar ..la materia

bajo el aspecto jurídico, convieñe por el instante

que se prescinda de ella. Lo que más nos inte­

resa es, -sin "duda, la introducción de las esclavas

en la República. Las prostitutas inscriptas son en

(1) En esta significación la emplea ,~~_t~~e: Olmedi!la'lLa
trata de blancas (España Moderna, Diciembre de 1904).
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su casi totalidad extranjeras. Belisario Monte-
~-------

r~ (1), (la una explicación de este hecho, alegando

que las mujeres argentinas no podrían abastecer

jamás el mercado-la oferta fuera inferior á la

demanda-á causa de su indiscutible moralidad.

He ahí dos afirmaciones del todo inciertas, La

baja prostitución no puede surtirse de mujeres

criollas exclusivamente, porque el consumidor

no las aprecia. A buen seguro que más influye

en esto el preferir razas distintas" que la escasa

belleza del ..tipo criollo. Respecto á la segunda

afirmación-conviniendo en lo que significa mo­

ralielad-no es menos inexacta que la primera.

puesto que casi toda la prostitución clandestina

se ejerce por mujeres del país en las llamadas

casas de citas (2).

Si la trata de blancas existe y se efectúa en

formas espantables por la crueldad que se exhibe

y el inmenso dolor que se crea-la urgencia de

reprimirla parece evidente. Y según luego tra­

taré de probar-s-puede demostrarse algo en ab­

soluto?-la trata de blancas es un delito. La so­

ciedad siente como un fíajelo este comercio

(l)jEstudios sociales, pág. lOS.

(2) Las casas de citas de Buenos Aires,-hay en todas las formas

í magluables.i--pasan de doscientas.
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abominable, q:ue· arranca de la vida honesta,

año por año, innúmeras víctimas. La joven se­

ducida que naciera para la existencia dal hogur.

destituida de todos sus afectos, yace enclaus.

trada dentro las repugnancias del lupanar, donde

el1 poco tiempo ha de abestiarse totalmente y

convertirse en un ser. grote~?o y lamentable­

vil montón de carne sin energías, sin cariños,

sin voluntad, sin Ilusiones,

Ni siquiera albergan el estúpido consuelo de

una remota reivindicación, al revés del 'obrero

-esclavo del trabajo-qu~ ,al pensar en sus hi­

jos, divisa la aurora de luz, en la lejanía de un

mundo que fenece.

¡Vivir sin ilusiones! ¿No es obra virtuosa pro­

curar la liberación de esas gentes, "que son en

las modernas sociedades las más dignas de com­

pasión, las que soportan los más profundos des­

precios, las más abyectas, las más desdichadas?

La prostitución, si se da al vocablo un extenso

significado, ha existido en todos los pueblos y

en todas ·las épocas. La definición más exacta, es
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l¡t del Dr. ReusUl) que considera aquel hecho........
como el « comercio habitual que hace una mujer,

ele su cuerpo» (2). Según este concepto no prdr ín

honradamente llamarse prostituta á la mujer pri­

mitiva y á la mujer salvaje que se entrega al

hombre, cediendo al influjo de naturales ansias­

urgencias de amor, sexual atracción al macho-s­

mientras la ramera tiene sólo en vista el lucro

que puede obtener de 811 cuerpo,

Aquélla no hace Ul1 hábito de su libertinaje, ni

recibe recompensa alguna )Y Sl18 amantes van en

orden sucesivo, salvo en la prostitución que impo­

uen las creencias relig-iosas Ó la hospitalidad con

el extranjero; la actual ramera e11 cambio, ejerce

nna industria (3) que las leyes reglamentan, y. sus

(1) Dr. ReusslfLa Prostitution au point de »ue de l'higyene et

de l'Administration (París 1889. J. B. Bailliere.)

(2) Una definición análoga dá el Digesto (lib. XIII·t 11).

Dice que las prostitutas «son mujeres que se libran al primer

venido mediante remuneración pecuniaria».

El Diccionario de la Academia Española dice: Prostitución (del

lat. prostitutio) f. Acción y efecto de prostituir ó prostituirse «Pros­

tituir»: Exponer públicamente á todo género de torpeza y sensua­

lidad» .

(3) Véas<fLa Prostitution clandestine por el D!,:,J\Iartineau. pags ,

16::J Y 164.

Lucio V. Lopez en s~Derecho Administrativo Argentino, pág ,

2~O,~ega que la prostitución sea una industria, porque vicio é in­

dustria se repelen como crimen y trabado.
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brazos eosmopolitas estrechan. día por día los

anónimos clientes á" docenas.

Pero no es ésta la significación dada al vocablo

por los autores que se ocupan del asunto. Y con­

viene en este caso .adoptar la definición de Littri,

para quien la prostitución no es sino el «aban­

dono á la impudicia» .

En los pueblos salvajes ha existido la prosti­

tución, Pero allí generalmente al revés de las

.sociedades civilizadas, tiénese por grancle honra

el ser cortesana .(1).

Algo semejante ocurría en, las naciones anti­

guas, donde las costumbres habían creado una

prostitución religiosa y una prostitución hospi­

talaria (2). Grecia tuvo sus hetairas y sus dicte­

rions. Aquel pueblo que amaba la. belleza sobre

todas las cosas, que lleno de una alegría dioni­

siaca levantara su ofrenda á Baco, dios del

Vino, tuvo también un culto para Afrodita, diosa

del amor impuro.

Petrorrio en su Satiricen (3) V' Juvenal en la
#' tJ

(1) Véase la obra de Sir John LubbockiLes origines de la cici
lisation, ----- I

(2) ~~~:o y Ferrero en8La Donna detinquente, hacen la his­
toria minucios¡ de lapros'íftución.

(3·) Satiricón. Cap. VII.
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sátira Urbis incomoda describen cuadros elelicio

80S del Iupanar romano.

Catón amonesta á los jóvenes impúdicos" mien­

tras QiceróI!. cree inevitable y perenne qlIe exis­

tan prostitutas, En la decadencia romana, la

corrupción de las costumbres produjo un aumento

en la prostitución.

La Edad Media no se vió libre de las rame­

ras. á pesar del ensañamiento inquisitorial con

que fueron perseguidas (1).

El proxenetismo cundín por esa época. Clásica

es en la Iiteratura española aquella famosa tragi­

comedia de Calixto y ~felib·ea atribuida á Rodri~_

(le Cota, donde la vieja Celestina ejerce la alea-
r----

hueterfa como oficio, COll habilielad tal «que á

las duras penas promoverá y provocará á luju­

ria si quiere».

Parecía por ese entonces tan claramente ne­

cesario qlle hubiese prostitutas, que los mismos

padres ele la Iglesia tuvieron la revelación de

(1) Refiere lVIerlilitt'Repertoire de jurísprudence'[ VO Maquerellage

pago. 771) que en el año 1750, una mujer á quien se acusó de alca­

huetería fué paseada en un burro con la cara vuelta hacia la cola

y un letrero que decía e alcahueta pública» y luego castigada á lati­

gazos y desterrada por cinco años.
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su evidencia. y las frases de Santo Tomás ~T de

San Agustin h iciéronse clásicas (1).

Lejos de mi el historiar la prostitución, cuyo

desarrollo al par que el del oficio de proxeneta,

es sobradamente ·conocido. Tan sólo he deseado

en las líneas anteriores, dejar constancia de su

existir en todos los tiempos.

Es sin duda este carácter de perpetuidad

que ha sugerido la afirmación, tan infun­

.dada como general, de que siempre existirá

la prostitución. En mi sentir los autores que tal

afirman (2) equivócanse, por ,qlle la prostitución

(1) Transcribo con toda exactitud las palabras de San Aguatin ,

que no he leido en dos autores de la misma manera «Que más ah­

yecto, que más vano, qué mezcla mas completa de belleza y feal­

dad .que las cortesanas, Jos mercaderes de mujeres y todas las de­

JllÚS llagas de este género? Suprimid las prostitutas y las pasiones

trastornarán el mundo: dadles el rango de las mujeres honestas y la

infamia y el deshonor castígaráu el Uní verso. Es por eso que esa

raza, la mas impura por su vida y sus costumbres, pertenece al mis­

mo tiempo, según las leyes de la armonía, á la más vil condición»

(De Ordine .lib. .. 11 cap. XII).

Santo Tom~~ dice: «La prostitución e~compal"ableá la cloaca del

paGcio, suprimida la cual aquél se convierte en un lug-ar fétido é

impuro».

(2) Parent Duchatelet dice al respecto: «La prostitución existe y

existfrl;·~ie~·ipré e~-··ra'"5 grandes ciudades porque hay hom bres qu~
se entregan á la lujuria como otros tienen la pasión del juego y

porque la prostitución, cloaca impura ofreciéndose á calmar la sed
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-y entiendo aquí la palabra en el significado que

le da Reuss-s-tiene por causas dos hechos que no

pueden subsistir eternamente: la ignorancia )~ la

miseria (1). Estos dos hechos han tenido la vir­

tud suficiente para quitar á las clases inferiores

de la sociedad el sentido moral (2). Y es evi­

dente que cuando la actual organización econó­

mica haya dado lugar á otra más igualitaria ~y

cuando la escuela y el libro haya batido á la

ignorancia, la prostitución desaparecerá como

medio de lucro, y si el ideal socialista llegarn

alguna vez á realizarse-la evolución parece

andar en ese sentido-el matrimonio establecido

'sobre nuevas bases harta innecesario el libertinaje.

La prostitución sería vencida por el amor libre.

de vicio, es como la mendicídad, una industria y un recurso contra

el hombre, podría lo mismo decirse contra el deshonor, porque ¿ á

cuáles escesos no puede librarse un individuo privado de todo r ..,­

curso y que ve su existencia comprometida?

(1) 1"I.~ encuentra que la «causa preponderante» de la pros­

titución es la. edad demasiado tardia-término medio 27 años-en

que los hombres se casan1iCRevue desdeux mondes, 1°. de Ma~·o

de 1891 pág. 163) .

./ I .
(2) Bagefot, citado po~OGarófalo (La Criminologta, trad. de Pe-

dro D~dice: «Las clases inferiores en los paises civilizados

como todas las clases en las naciones salvajes, carecen de la parte

más delicada de estos sentimientos a que damos el nombre de sen­

tido moral»
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Mientras tanto esta" institución va evolucio­

nando lentamente. Las antiguas legislaciones lle­

nas de crueldad y. rigor para con las rameras,

han cedido el lugar. .á los códigos modernos. Y

estos carecen de disposiciones que castiguen el he­

cho de la prostitución, Compárense. las leyes -es­

pañolas severas Y solemnes.. respirando no sé

qué olor á inquisición, con las actuales regla­

mentaciones. Los azotes, el destierro, toda la ·pe-

nalidad excesiva ~r .~edioeval de las leyes viejas,

ha desaparecido. Las modernas Manon-Lescaut,

en lugar de ser desterradas al desierto corno

la "adorable heroína de Prevost, pasean sus
..:.....--._~--

turbadores encantos lJor los bulevares de Pa-

rís .

. La forma' actual de la prostitución es la casa

de tolerancia que, como se observa desde va­

rios años atrás-c-Parent Duchatelet lo constató

á principios del siglo .XIX--:..tie11de á desapa­

recer.

La casa pública tiene })at'a este estudio 11l1a

grande importancia, puesto que Si11 ella casi no

existiría la trata de blancas.

Las mujeres que allí ingresan, vienen de to­

dos los oficios ~~ todas las regiones. Son aman-

tes abandonadas, que e11 sus sensualisrnos de
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histéricas sentimentales, extrañan el afecto del

querido pendenciero ~T truhán; obreras flacas ~7

sucias que hartas de miserias prefieren antes

que agotar sus energías en la fábrica por un

salario irrisorio, dar sus caricias que al fin ~T al

cabo procuran placer )~ dinero; delincuentes que

al salir de la prisión no divisan otro refugio

que el prostíbulo; (1) cantantes de mugrientos ~~

enjutos café-conciertos, que han rodado por to­

dos los tablados minúsculos con 811S gestos de

poseídas, su voz lamentable y sus canciones lu­

bricarnente lujuriosas; las que nacieran en obs­

curos tugurios, donde quizá el propio hermano

.les reveló el sexo, donde, por la noche, en el

silencio, perciben hacia el lecho de sus padres

rumores de besos, y que crecen viendo desnu­

deces, entre un «hacinamiento de cuerpos hu­

manos en los grandes centros manufacture-

ros, donde, según la frase de Alejandro Dumas, la

(1) M. OthelliqLD'Haussonville, proponiendo que las jóvenes al

salir de la prisión sean puestas en servicio doméstico, ó en talle­

res donde trabajaran de día para dormir en el ~stablecimielJto, di­

ce que se evitarla de esa manera «este brusco paso de la vida

claustral á la vida libre, que es tan peligroso para las jóvenes de

diez y ocho años, como lo seria para una planta delicada. el brus­

co transplante de un caliente invernadero á un j ardf n helado»

L'enfanee á Paris, (Revue des deux Mondes 15 Abril 1879, pági­

na 836.)
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promiscuidad es tan grande, donde el libertina­

je es tan preeoz, donde la virginidad desapare­

ce casi siempre al caer los dientes de Ieche .,;

las que SllS madres" han abandonado á los peli­

gros de la calle, y para quienes el prostituirse

es abajadero fácil de salvar-tal .aquella triste

~T pobre Elisa cuya existencia de dolor hasta ha­

cer derramar lágrimas nos ha narrado Gon-____ o

eourt; prostitutas natas que parecen haber nacido
-~_ ...._-

con añoranzas ele libídine (1) cuyas inteligencias

no comprenden la palabra pudor y que sólo ne­

cesitan para prostituirse la presencia ele un tri­

vial 'motivo: (2) abnegadas, en quienes el cariño

llega á lo heroico: que se entregan, para que

sus padres y 8118 hermanos no sientan ham-

(1) Esquirol refiere que una criatura de 4 años pretendió en­

venenar y herir' á la madre porque le impedia sus precoces rela­

ciones con los muchachos. Parent Duchaletet cuya autoridad

nadie osaría poner en duda, dice haber encontrado menores hasta

de diez años en casas públicas. y en un famoso proceso seg-uido

en 1903 ante nuestra justicia ordinaria~del crimen, figuran varias

menores de 12 años que ejercian el coito bucal.

(2) «La 'pereza, dice Ed. Goncourt es la satisfacción de un sen­

timiento bastante dificil de explicar, pero peculiar á naturalezas

débiles y voluptuosas; la ejecución de un acto violento y extremo,

que envuelva en si mismo el desprecio al que dirán, esas fueron

las únicas razones que' convirtieron á Elisa tan repenrinamente en
una prostituta.»
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bre, (1) almas de otros tiempos, herederas de

aquella Monna 'Tanna-cuyo sacrificio expone

Maeterlink genialmente,-que iba á entregar una

noche su cuerpo para libertar á Pisa.

Pero todas estas mujeres prostitúyense por su

propio impulso. Hay otras, muchas, cuyo triste

clestino Ilévales á los ojos de un traficante, y

cediendo á instigaciones vy á consejos honestos

fueron á dar-incapaces de rebelarse-á una ca­
sa de tolerancia.

El traficante, sagaz s calculador, ql1e conoce

su presa como un gaucho Sll caballo, busca la

dotación de 8l1S casas-ó simple comisionista su

mercancía valiosa-en todas las antesalas del

prostíbulo; las prisiones, los hospitales, las fábri­

cas. 811S meclios son infinitos (2) como es 811 mal-

(1) En la novela Crimen y castigo, el es criter ruso Dostoyewski

ha trazade' la estupenda figura de Sonia, una de estas herofii-as

anónimas, que una noche, después de haberse prostituido dase

vuelta contra la pared, en su lecho, mientras los dientes le rechi­

nan con agitación.

(2) En Londres tienen proxenetas que vestidas de hermanas de

la Merced esperan en Euston á las jovencitas irlandesas que llegan

á la Capital por Liverpool. La monja se les ofrece de guia para

evitarles que caigan en los peligros de la ciudad, y como la irlan­

desa es católica, confiase enteramente en la protección de la her­

mana. Entre sus medios más habituales para sonsacar á las mujc­

res, figura el matrimonio. Un caften llegó á casarse 35 veces. Los
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dad ~r tienen baj~ sus órdenes respetables alca­

huetas que se introducen á las Sociedades de

Beneficencia, hébiles comisionistas, servidores

inteligentes ~y exa~~os.

U"na buena parte de .la prostitución someti-

da, en Buel10s Aires, procede- del engaño.' No

han sido todas las prostit.~tas traídas directa­

mente á Buenos Aires, de sus pueblos natales;

.han pasado antes por Río Janeiro ó por casas

de tolerancia europeas, pero ello 110 desmiente

mi aserto. De origen eslavo la mayoría de las

prostitutas extranjeras, su credulidad y escasa

viveza corren al par de su ignorancia. Nacidas

en ínfimas aldeas, de donde jamás salieran, ó

en barrios apartados de las ciudades populosas,

ofrecen fácil terreno para las operaciones del

traficante. Aquellas muchachas que no saben

leer 11i escribir (1) inocentonas y medio imbéci­

les tienen que resultar segura presa. Agréguese

diarios también sirven de vehículo á ;~s maquinaciones. Insertan

allí un aviso donde se solicita una institutriz ó cantante para 1l~1

café-concierto en América ó en Egipto ó en Capetown, como el ca­

so de los traficantes Beaucourt ~T Bayum cuyas prisiones y proce­
so relató Le Matin.

(1) En el Dispensario durante el año 1904 se han inscrito 391
mujeres, de las cuales 145 son analfetas.
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el esto que en la mujer, al momento de la ado­

lescencia, las ideas toman una dirección que es

siempre la misma, volviéndose « hacia el amor

como la aguja imantada hacia el Norte-t l ) ~T se

comprenderá cómo ese repugnante proxeneta que

comercia en carne blanca, tiene méritos bastan­

tes para seducir á esas infelices.

Una vez que las tienen bajo sus garras, les

es muy fácil conservarlas. La mujer que en sus

manos ha caído 110 se liberta más. Será prosti­

tuída por toda su vida.

Las dificultades que les ponen los trafican­

tes, no son para salvados por una mujer de tan

cortos alcances. Y luego que la misma naturale­

za del ser femenino coopera á aquel resultado,

porque la mujer al perder la virginidad parece

también perder sus energfas, Así Brunilda, la

heroína ele 'Vagl1er, vence á los hombres míen­

tras conserva su integridad corporal, pero Sig­

frido al hacerla suya" le quita aquel extraño

poder.

y 110 se hable de moral. Aunque influidas

por seculares perjuicios, la moral femenina es 80-

(l)/jRichet L'Amour (Revue des deux mondes 10. de Marzo de

1891, pág". 160.)



- 28-

bre todo moral de sentimiento (1) ~r obran en la

inconciencia de una honradez que practican sin

convicción. Engañadas vilmente, tratadas con

brutalidad, viviendo corno fuera del mundo con el

eterno remordimiento de una falta que no han

cometido, en comunidad de odios V de amores,
•• L

hartas de penurias, con la vecindad moral del

manicomio, obligadas á degradarse en todas las

formas de las relaciones sexuales, la situación

de esas mujeres causa profunda tristeza y' des­

consuelo infinito. 'Y ento.nces al hacer estas re­

flexiones, la frase de Victor 'RlIgO « la prostitu-
-_. __._----_._----

ción 110 es un crimen, sino unadesgracia», apa-

rece en toda su grandeza, como la voz del amor

del genio, que tiene en su corazón generosas

compasiones, mientras la sociedad derrumba so- ' .

bre las meretrices toda la iniquidad ele 811S des­

precios.

Llamase comúnmente caíten al individuo que

hace el tráfico de mujeres públicas. Son legión.

En todas las naciones de Europa, en Sud Amé-

(l)JLfVéase La, inferioridad de la mujer por P. J. Mebius,­
Sempere y Cia. Valencia.
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rica ~T en Africa del Sud, ejercen St1 oficio. Han

constituido una sociedacl cuyu casa central está

en Buenos Aires (1). EIl Alemania se cuentan az

traficantes. 'I'ienen á 8t1S órdenes comisionistas

de ambos sexos. 8t1 oficio les procura fortunas

~y muchas veces están de 8t1 parte las policías

~T los jueces (2).

De aspecto aparatoso, tiene el caften el afán

de una charra ostentación. Viste COll cierto 111.10

--11n 111jO de prostíbulo-e-donde todo es relum­

brón y cursi. Los enormes anillos en su mano

Izquierda, el bastón de puño de oro, la corbata

de un rojo uborrnchado-s-que tiene el color de

sus Inedias - el pañuelo de seda excesivo y

rirlfcu lo; S011 sus indispensables ntav íos, ~l1 ca­

racterística es HIla exagerada ambición de di­

nero, con fuerza bastante hasta para hacerle

reprimir 811 instinto sexual. cuando eH nc-

(1) /SBerich über die 11 deustche NatiouaJ Konferenz des Müd­

chedhnndels zu Berlín aro 28 Ottober 1903. Propst Brussmanu (Bue­

nos Aires) pago. 42.

(2) Id. Refiere Brusslnanll que hasta poco en Buenos Aires ha­

bía autoridades compradas por los caftens, pudiendo citarse el ca­

so de dos jueces muy conocidos. que absolvieron á dos caftens

acusados, recibiendo en cambio mucho dinero. El mismo cuenta

que un traficante reunió en ti años una fortuna de un millón de

pesos, que la perdió en Viena jugando. Volvió á la República y

después de año y medio había levantado 300.000 pesos.
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cesarlo conservar virgen la propia esposa, in-
" .

cauta y joven, Ha olvidado el sexo para buscar

la fortuna. Su afectividad se limita al dinero.

AI~a de lodo, cásase para prostituir á su mujer,

que su castiza ruindad dejó intacta. Insensible

á todo dolor, si lamenta la muerte de una pu­

pila, es tan sólo porque ~~ perdido una bestia

que le producia dinero. Prudente' hasta el cálcu-

. lo frío, COI110 el ladrón con quien tiene seme-

janzas, planea todos sus actos de engaño ~T

los realiza punto' 'por punto, con una paciencia

que asombra, Diestro en simulaciones, no se

le . concibe sin mentir; parece' qlle la vergüen­

za hubiérasele trocado en una maravillosa ap­

titud para el fraude, )'r lo mismo que engaña

(-~ ,una ramera, se burla de la policía y de los..

jueces. Espíritu vengativo hasta el crimen-so­

bre todo si el agravio disminuirá su caudal­

es un peligro viviente, Carece de todo escrú­

pulo, de tal manera que robará al mundo en­

tero )'r tendrá á su propia "hija de manceba: es

lleno de maldad y de dureza, y capaz de vol­

car sobre la mesa de juego la fortuna gallada

con las caricias maquinales de 811S pupilas.

La trata procura al caften buenas ganan­

cias. Entre los mercados principales fig'ura'
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Buenos Aires, elonele se importa en grande es­

cala la humana mercancía. Sabido es que al­

gunas ele estas mujeres no han sido inducidas

~ la prostitución por el traficante; pero también

sobre ellas se ejerce la trata.

El proxeneta lucru con la mujer pública y

la venele.

Aquellas muchachas que viven en algllna

aldea de Rusia o de Austria, no tardan en caer

bajo la garra del traficante. Propónenles em­

plearlas en Buenos Aires, facilitarles los medios

para establecer un negocio, recomendarlas .i

alguna casa como damas de compañía, y cuan­

do' no hay otra forma ele llevarlas, recurren al

matrimonio. No vacilan en los medios y hay

traficante que treinta y cinco veces se ha ca­

sado. EIl Europa el que opera es el comisio­

nista. quien 'vende In mujer que ha sonsacado.

En Marsella existe l111 hotel donde son erice­

rradas las mujeres antes de tomar el vapor.

~Illcllas veces es el viaje revelador de sus des­

gracias. En el puerto, casi siempre la espera la

señora. En cuanto llegan al· prostíbulo, las

demás rameras aleccionndas recíbenla amable-

mente, Se le hace quitar el traje que Ilevan,

muéstransele joyns, ricas y vistosas ropas, y vís-
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teseles con el traje. de bebé que en esas casas

se estila. Luego procede la firma del contrato,

donde se comprometen á entregar la mitad de

las ganancias. A las que no saben escribir, la se­

IlOTa les dirige la mano. Después firman los re­

cibos, uno por las prendas de vestir, otro 1)01' los

muebles. Casi siempre el mismo día la muchacha

encuentra locador. Un cab.allero 'que ha pagado

.una buena suma, «quiere hablar-la» Ó «casarse

con ella» según la señora informa. Aquel 110111­

bre se encarga ele violarla si no cede; nada importa

que la mujer grite, porque 'sus alaridos no lle­

g'RTán á oídos del mundo. Es forzoso que cedan

aquellas mujeres })or que en caso opuesto 11n

ealvarlo de suplicios les espera. Azotes, encierros,

g'olpes, todos son medios habituales para con­

seguir que la mujer se entregue, (1)

(J) Refiere «El Tiempo» que á la lllujer. Ida Brandt le hicie­

ron saltar sangre de las espaldas coñ una correa. A Fanny Tiber

que no se callaba, 'lapusieron bajo una canilla de agua, posición

en la cual estuvo, en pleno invierno, durante 1/2 hora. Luego la

metieron en una tina con ag-ua, cabeza abajo. Salia casi asfixiada

con la cara llena de moretones y los ojos inyectados en sangre.

La condujeron desmayada á una habitación. Durante .dos noches

su albergue fué la azotea. A las demás compañeras que con ella

habi an traido de Europa las encerraron en un sótano frlo.
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I.... uego la existencia de estas infelices trans­

curre. tristemente monótona. A penas si cadu

'OCll0 días pueden salir vígiladus: una v ez al

mes pasean en carruaje. Todos sus actos están

ordenados como una máquina, por un extricto

reglnmento que en los prostfbulos rig'e. La

madama eH la encargada de hacerlo cumplir.

Ella tiene la dirección ele la casa: el veces es

la, propietaria,

Suele ~er robusta y' enérglcu, de aspecto

imponente, medio macho en el andar ~~ en el

g'obierno (le la casa. 81lH pupilas le respetan y

le temen y hasta sienten por ella ulg ún carino.

Antigua prostituta, tiene un seguro dominio 80­

bre las mujeres de la casa. ~imtlla una bondad

J~ simpatía, que para otro que no fuese la ra­

mera, 110 llegarían á ocultar sus instiuros pcr­

'~erSOH. De unu íntcligenciu probudu, su sus­

picaciu tiene aIg'o de oxtruordin.u-io. como su

111aldad. Cruel hasta lo aborninable. dará de

azotes ~í la noviciu que resiste el ser desrlo­

ruda. 811 avaricia corre pareja ('011 sUS aptitudes

(le udrninistradoru. (1) Es prudente ~~ descon-

(1) Refiere Fiaux que una (o[tellaucü~rl'» tuvo duruntc ocho------d ias á sus pupilas dándoles por toda comida, sardinas.
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fiada, carece de 1110ra1, 110 tiene nocióu alguuu

de lo bueno ")- de 10 mulo, robará al cliente si

le sabe ineauto--~-~ entre todas sus esclavas,

buscará la trillarle reconocida y amorosa.

Las prostitutas q lIé estáu bajo su dirección son

corno cosas de ella; las cambia y la~.presta C0l110

se haría con UI1 caballo. De ahí que el tratamien­

to en las casas púhlicas tenga mucho de cruel.

.. La patrona esquilma á las prostitutas, sa­

cándoles el miserable ahorro de 8118 penurias.

Están atadas á la casa por la deuda. Todo se

paga allí. La multa procede á cada momento

por .los nuis fútiles motivos. El . no Ilegur pun­

tuahnente á la sala. ir sin corset cí la mesa, ser

fría COIl algún cliente, haberle dado á otro nI1

beso eOI1 equimosis, S011 motivo para lu multa,

Las rOI)(lS qne usan las hall comprado Ó alqui­

lado á la señora que á veces exige un interés

por el valor de los objetos prestados. Y todo lo

(1 ne se ~~s vende de1)e11 pagarlo á precios fa­

bulosos, (1.1 Por eso están siempre e011 clendas.

1)) Por un baton, un par de botines, chinelas, seis camisas,

seis chamhrus, seis toallas, cte. se comprometen á pagar de 600 á

HOO pesos. (véase El TiempoJI "na camisa de seda (véase Fiaux p. cit.)

las venden por l!)O francos, y por el cuádruple del valor que esos
arti culos tienen en <.>1 Lou vre.
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1:\.1 entrar en el pi'ostíbulo reciben prendas y

objetos por valor de ;-)00 á ~oo pesos..Jamás

1] egal1 á reun irlos.

Las multas por HIla parte, los extras por

otra, las bebidas, las ropas (lue hall de renovur.

todo contr-ibuye á que jam ás puedan verse li­

bres de sus deudas Como la comida es escasa

la prostituta debe pagar COlll0 extra lo qne desea.

'I'odas lo hacen así: la que 110 gusta nada eH

tenida 1)01' avara: se le insulta, se le desprecia.

En muchas naciones, á la prostituta que 110 pa­

g'a no le es perruitdo abandonar la C(tSH. La

ordenanza que rig'e en Buenos Aires, establece

que 110 será detenida por lleudas ninguna mujer

en tl11 prostíbulo. Pero el1 realidad esto no se

cumple, ci pesar de la ordenunzu policial (1) Xo

se ha dado UIl solo canso de que una mujer se ..

(1) El artículo de esta ordenanzu (1\1. ~fujica Fária~/6Rep~rto­
río de Policía, pag;_ 3(9) dice así: «Los Comisarios adoptarán las

medidas con venieutes para hacer conocer sus derechos á todas las

mujeres que habitan casns dc prostitución, dándoles á entender

que todo comercio Ó contrato de enajenación de sus personas es

nulo con arreglo il las leyes: que pueden abandonar las casas en

(IUC están y la vida que llevan en el momento que lo deseen, aún

cuando tengnu deudas contraldas con sus .dueñas, y que en cual­

quier circunstaueia encontrarán el apoyo de la autoridad para re­

sistir los malos tratamientos ó violencia de que sean víctimns (O.

dcl n. de Junio de IXH5.)



ducida, hR)""H abundonudo pI prostfbulo IJo1' su

solo esfuerzo. La 11111jer extranjera lee en HIlOS

g~rHlldes carteles que deben existir en cada casa

que es libre de permanecer Ó 110 allí, pero el

terror que tiene al traficante, toda una serie de

pantomimas trágícos-bufas, las deudas, les hall

convencido de que abandonar la, .casn es unn

locura que puede costarles la vida. Para retener­

Iris se recurre á curiosos expedientes, El C{I{te11,

les traduce las crónicas policiales que relatan

g~randes crímenes, diciéndoles que en todo Bue­

nos Aires pasa lo mismo ~T para convencerlas

de ello, llévanlas á los circos cuando rel)re­

sentan esos absurdos teatrales Ilamados dramas

criollos, donde á· cada palabra acompaña 1111

trabucazo ~y r-uda insulto se contesta COIl una

puñalada, Las mujeres creen ver ell esas piezas

la' representación fiel de la realidad -que coinci­

den con lo que los diarios dicen-s-y prefieren

quedarse en el prostíbulo.
,,:

Algunas que llegan á, salir, (1 rno 11Hll tarda-

(1) «El 'I'iernpo» refiere el caso de una mujer que quiso aban­

donar el prostibulo, y apenas había doblado la esquina, cuando un

cajten que ella no conocia, le presentó un puñal al pecho. La mujer
intimidada volvió it la <.'aSR.
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dado en volver urrepentldn«, pidiendo perdón

por su mala co nductu.

Estns mujeres viven fuera del mundo. La

sociedad ha puesto de por medio la reglumen­

tación, Encerradas todo el día en el lupanar,

doliente y lastimoso es el espectáculo que sus

ojos perciben, I...¡Hs compañeras de esclavitud-

ninfómanas. amorales, tisicus-i-groseros proxene­

tas: el médico que viene á inspeccionarla: el

fotógrafo que combina cuadros de lusvi v ia para

reclamo de ciguri-illos; vendedores umbuluntes;

el pianista mulato en las noches de baile; son

los individuos que ellas tratan fueru del cliente ..

Xo ven más. Abandonaron su aldea, el tu­

gnrio mugr-iento donde habitaban. para ingresar

al lupanar, Xo tienen hogar, ni curiños, ni re­

«uerdo del mundo. Si de su familia alguien les

escribe, el rufián intercepta las cartas, ¿,Al fin

~~ a1 cabo, á ellas qué les importa del padre ó

de la maclre ó <le sus hermanos?

)1j~ta vida ruín influye l)oderosanlente para

modelar eu esas pol)res almas, tipos uniformes.

De una volubilidad insoportable no están largo

rato sobre la mismn cosa. Ahora permanecen

s i le nr-iosn» con la v isr.: luu-iu 01 suelo, sin mi­

l' al"~ 111P p:o les (\II t r «1 u n eh elr le1r q II t\ n1Hr e el ; tan
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pronto rfen (1. cnrcnjudas, corno se atufan sin

motivo. Su incoherencia corre al llur de su par­

loteo. Parece que su cerebro se hallara en UIl

profundo torpor. <?ualldo ~e les habla responden

á veces otra cosa sincomprellder}o que se

les dice, COIII0 si fueran medio sordas. No -pue­

den sostener una conversación sobre UI1 solo

t~a. Su cabeza encalabrinada, les hace fruncir

las cejas )"r tarnbulearse perpetuamente. Andan

como si estuviesen dormitando e11 una suerte

de pesada somnolencia. La mcntirn ies tan fa­

miliar en ellas, que faltan it 'lit verdad 1)01' há­

bito, sin que á ello les impulse motivo alguno.

Sobre todo con el COI1SUI11idor~ la mentira ad­

quiere proporciones risueñas. La necesidad de

agradar al cliente les hace simular eSll(LSI110S Y

exaltaciones eróticas. Mientras el vaho del lupa­

nar 110 hay-a entumecido aún su cerebro, sienten

un resto de vergüenza ~T Ul1 vag'o remordimiento

que Ilr~.e1~1~an ahogur aturdiéndose con las liba­

ciones incesantes y. la frenlii(,(l butah olu de las

orgras. Imprudentes hasta ]0 iuverosnnil, si es

desde el nacer su tendenciu m a.lsann. 'I'iene n

cierto pudor ~~ bastante religiosidad. Hus únicos

deseos 8011 comer, beber, dormir, fumar; que

vengan muchos clientes esa noche ~"r que no In



<Teje el querido. ¡-\. pesar de la vida aislada ~;

fangosa en que viven, son ('a})Hees (le los' más

nobles y puros sentimientos (l)-tal uquellu RO~H,

pupila (le madama 'I'el lier. en la mu.ucebta de

Mallpassant. Y lo qne parece más raro. conser­

van el instinto materno. Ellas quieren ser mu.

dres y. nadu hay tan doloroso para una prosti­

tuta COll10 el ver que su hijo-s-hecho tan habitual

---lla nacido muerto. (2) I T]) amor PS -lo que

buscan, corno el único consuelo á que pueden
~.

aspirar en su triste existencia ~~ por eso cuando

Ilegnn eí cerciorursc que 110 parirán, entrégunse

el los monocorrles ternurns del amor lesbio.

« Una mujer JJública··-la frase es de Purent

Duchatelet á quien habrá que citar siempre que

de prostitución se trate-e-me decía llorando quP

la dignidad de mudre la librurfu ü· sus ojos de

In abyección en que hab ía caído. ¡.. Este mismo

anhelo es revelador de abneguciones sUl)remns

}Jor cuanto la maternidad quítale en absoluto

/r< 1) ¡}l. ~~~·~~.1:.citadopor D'Hausovillc, dice: e Entre las mujeres

que se dal~ á la prostitución, se encuentran bajo apariencias vul­

g'arcs, transporte de ternura y ch.' sensibí.lidad qlll' conrnue veu.>

lteoue de deua: mondes (Le combar co n tre le vice lu-de Enero

de lRX7- pág'-16~))

(~) LOOl broso y Ferrero en Le donne delincuente pag·. 377, dan

una satisfactoria ex plicución del fenómeno.
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los med ios de su bsisteuciu ir\. q U(! precio q uicre

alcanzur el beneficio de ser madre!

Conozco UIl caso que merece relutarse, (JIl

individuo en un pt-ost.íbulo pretendía que la

mujer hiciera el 'coito bucal. Inútiles fueron

sus requisiciones, sus amenazas de retirarse. La

mujer no cedía. ~o~!" madre de cuatro hijos de­

cía C01110 una excusa ~; enseñándole sus retratos

y pedía que desistiera de SIl propósito, con 11-11a

voz que temblaba.

Pero el enso de· HIlH pro~tittlt~¡'~lle sea ma-
o o 1,' ',~

dre, es algo raro. Son infecundas como mulas

< quizas porqué en camino muy transitado rl) no

pnede crecer la hierba»

Y cuando llegan á tener Ul1 hijo, su alegrfa

desborda. Es corno si en el horizonte sombrfo

de su existencia Ul1 amor surgiera, como si el

que se ahogu cogiera una tabla, como si perdi­

dos en la maraña de la nemorosa selva, divisá­

ramos en la noche 1111 rayo de luna temblando

en las hojas de los árboles ...,

y entonces según el decir de Highele « sienten

hacia su hijo una ternura más intensa que la

(1) Frase de Letamendi, citada por Martinez Otmedilla (La t~a­
trata d,' blancas. La España Moderna, Die. de 1904-pag- 81',
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que siente 1111a 11111jer honrada hacia el fruto de

8l1S leg-ítimos amores ».

001110 todo ser humano, necesitan amar las

rameras, 'I'ienen su querido, al q1le le son fieles

en ese curioso desdoblamiento de sus ulmus . .,A..

ellos le dan su espíritu Y' le darían su sangre:

á los demás solo el cuerpo,

Viven de noehe. Han de agasajur al cliente

exhibiendo todas sus amubilidades y- sus sonrisas.

Es la hora de ir á la sala. Vesridns con su traje cor­

to, de colores chillones casi siempre, que deja libre

los brazos, penetran allí las prostiturus corno un

rebaño (le ovejas. Empújanse unas á otras. corno

p~ra entrar primero, Las luces han puesto en el

ambiente tonalidades ambarinas que hacen cerrar

los ojos á las rameras que entran. Pocos muebles

hay en In sala, Su cantidad y'" calidad varía según

las rentas de la casa. Los colores son charros: casi

todos, es rojo: las cortinas, los muebles, la alfom­

bra. A la sala van llegando luego los clientes; cada

uno hace desfilar ante 811 vista el rebaño ~T elije

alguna (le ellas. Y luego que hall subido con un

cliente, vuelven á la sala á buscar otro. Y así

transcurre toda In noche en ese ir ~r venir. 11)

(1) En Buenos Aires se refiere el caso de cierta mujer que en

una noche (le carnaval tuvo contacto carnal con in:? hombres!
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Son sus parr,oquianos preferidos, el solda(10

que la mira corno grun senora )... piensa en ella

cuando en las noches del cuartel descansa; el lna­

rinero, soez y' br~tal pero afectuoso con ella, que

lleva grabado su recuerdo hasta los mares lejanos;

el estudiante pobre cuya única diversión, íos sá­

bados, consiste en recorr,e.r los prostíbulos ha­

ciendo escándalo, IJara dar al fin en la casn

.preferida, donde todos le conocen: el hombre del

pueblo, sucio )"" mal oliente, llera á quien allí He

distingue por que es respetuoso y no entra sin

objeto: el adolescente á quien el bozo as oma,

de· tanta ingenuidad COl1l0 para figurarse COIl

cierto orgullo, que al entrar á, los burdeles se

hace medio calavera )"" hombre corrido; la chus-

uui abellacada que conoce el vivir de las l)ri­

sienes, señores ell las .casas de última clase,

donde en connivencía con los caftens despojan

al cliente, llevan' allí sus queridas, trafican en

mujeres criollas ~i están dispuestos para resolver

á puñaladas las más .sencihus disputas,

La meretriz destina la tarde l)ara el amante.

Diríase que la tranquilidad de la hora sólo in­

terrumpida por una habanera incompleta, que

solloza un organillo antiguo, fuera propicia para

aquellos amores tristes, en los que In pasión de
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"la herubra es tan violen tu ). su acurici.u- tan

amoroso. lJn novelista arg'elltino. Sicardi ha
~~

descrito estas escenas eu un idioma vig'orosa-

mente informe, un idiornn propio ~. sulvnje, nn

idioma ele genio.

He aquí t111 párrafo del libro Genaro:

« La orgía tiene sus cantos de sirena ~. se

volvió á apoderar de su cuerpo. El estrecho

zaquizam í COl1 olor el moho donde estcl la cama

(le dos personas, la tuvo entre su- «uutro pare­

des á la tarde, Oyó (}p nuevo el vovabular-io

pol íglotu y'" el ruido de las callejuelns estrechus

sacudidas por los cuí-ros con resona.nr-ius dl\ ór­

g~Ü.lIOS y de guitarras. All í encerrarla buscó dor­

mir: IJero el calla rato la despertaba let e.ucujudu

(lel harem plebeyo, los espasmos y los besos d«

algú n cuerpo de mujer tirada en los cuartos ve­

cinos: frenesíes, suspiros y. contorsiones lascivas,

"j" en frente en el salón de baile, el murmullo de

los corrillos de la tarde, In r.uueru ~. el ladrón

que cantun el esa hora el himno eterno de los

vagubuudos sin casu ~. describen IH~ medias

tintas siniestras de las cruj ía» sin sol. J~s In

hora de los queridos, porqne la noche es de

todos, la noche qne arroja sobre la camu al or­

ganismo desnudo que no se estremece y se en-
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tregu con la g'laeial sensCl~,iún de un cudáver.

So n cosas: no tienen sexo; pero cuando llega el

que le hace acordar que es mujer, echu su ca­

heza hacia atrás COll la hios trémulos anhelante

todo su CU€l]>O ~., 'se abandonu toda enteru, hu­

milde sierva que besa las ruanos .que le tlajclan

~., le llenan ~'le sangre el rostro, ~aerifieH<1H siem­

pre por el domi nio del ojo recio':y frío del ase­

sino. enumornda del Iadró n que usa sortijas de

oro ~T narra el peligro de las hazañas noi-turnns..

Entre los queridos de las prostitutas, el tipo

más interesante es el canfiinftero, Viste de 1111

modo originnl, El traj« negro cuyos pu ntulou es

ancho: el pañuelo de seda en el cuello: e]1H111-

bergo de alas ca.írlus: el zapato e n punta y' a11­

g',o,sto floreado hacia la mitad posterior, á 1110do"

de encaje burdo: la alta hombrera en el saco:

constituyen la característica de su atavío.

El canfiinftero es peligroso si bien 110 ta nto

COIIIO el caften. De una agresividad con algo

de impulsiva, armará calnor~a ]>01' .causas Infímas.

Carece de sentido moral ~r de verdadera afee­

tuosidad. Tereo hasta lo nbsurdo 110 dejará que

alguno salga COIl su propósito cuando puede

perjudicarle: finca en su brutalidad una reputa­

«ión de valentía: hecho el toda prudencia en el
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procurar el dinero de otro; insensible ul castigo

"JT al dolor; tahur, expondrá á las cartas el (linero

que le da su querida, No siente por ella al1101'

alguno. Le conviene y la guarda. Le g'olpea,

le insulta, le exige (linero, le roba, sin que todo

esto enfrfe el cariño de la hembra, fiel COll10 el

perro á quien el al110 castiga.

Para. conseguir esta adhesión ciega, la ha

sugestionado, con el prestigio que le dan lo

peligroso de sus nventuras, con su» instintos

brutales, con sus constantes amenazas que no

admiten réplica y~ que ella soporta resignada.

v {t peHar de todo 1<.' ama. I..Je ama upasionu­

damente con un cariño de que 110 tiene COI1­

ciencia. ¡Aquellas mujeres que couor-en todos

los secretos del amor curnal. maestras <,]1 cari­

cias y en besos! Y CIIH1Hlo ~e enr regn n u l que­

rido indiferente y grosero. su ser Sf\ rrunsforma.

Diríase qne en ellas uuu nueva alma ha nue ido.

Su boca dice palabras incompletus, que son 11l¿lS

bien rug'idos, sus brazos se estremecen: en HU ros­

tro brilla la locura erótica: sns párpados destnller-eu

lentamente ('01110 sabiendo la iufiniru dulzura d(\

una agollÍa ele amor: )Y su cuerpo todo, en el paroxis

111al delirio, se extenúa con lnuguideees de lascivia.
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¿Qué ~e h.u-en eS!lS pobres mujeres que los

tr.ifír-nntes seducen pnrn pi-ost i tu ii'Ins? Raptadas

de su v i lla nutn l , su oxistcnciu es unu constante

peregri nuc ión de ~ueblo á pueblo, de prost.íbulo

¿[ prostíbulo, hasta el día. en que la sífilis ó la lo­

cura le impiden toda relación 'con .Ios hombres,

I-fe ahí su ulternativa: el hospital ó el manicomio.

Pequeñas man ías que el ambiente propicio

hace sistemátlcas: simples tendencias eróticas

qne explotun en niufomanías; delirios de }Jerse­

cnr-ioues ~~ de grandezas; cavilaciones y reruor­

tiimicn tos que las h acen místicas; señalan el

cnmino del manicomio,

También en el lupanar, halla la tisis muchas

vfctimus que acaban jóvenes con su existencia

maklita. Ka la nbandoriemos al desprecio por su

v ivir: tengmuos hacia ellas compasiones magnámi­

nas 'y clémosles justas leyes que Ias protejan ele la

ruindad de los hombres, Perverso é inhumano es el

ubominarlas.i-tal COll10 un cierto ~.~_~~nle~~"_g_~~~~~p~

--qlle pedía se les pusiese ftIera de la ley (1,J.

l~ .l ) Maxime du. Camp (Paris, ses organes, ses fonctions et su

vie, tomo 111, pago, 490:1: -Estas mujeres que se han colocado por

si mismas fuera de la moralldad, no debieran en nombre de un

interés superior y.sin peligro para el respeto debido a la libertad

iud i vidual ser puestas fuera de la ley? Ellas han vuelto á· la vida

puramente animal: son dignas de gozar las garuutíus de la vida

ci viüznda que ellas ult rnjun?»
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Pero 1111 sentimiento de pi edad que comienza

á propagarse })or el Inundo, ha llegoado hasta

lOR que Icgislullpara las naciones. En casi todas

partes el comercio de mujeres es ~~a Ul1 delito

que r-eprimen severas le~~es~ al HI11IJHrO de las

cuales la prostituta nlr-auzu su rehabilitación.

Combatir la trata (le blancas es hacer que

en el mundo haya l111 dolor menos, Y 1c1. feli­

ciclad no brillará para nndie mientras existan

víctimas y desgraciados. Porque la vida es una

gran guirnalda que 110 tendrá belleza alguna, sí

demasiudus tlores-v-ausentes (le sol-se han mar­

chiturlo. nunque otras-ébrias de Iuz-i-exhnlen

en su aromu, toda la alegoría )T toda la g'loria de

una primaveru de amor!





De pocos años á esta parte, ha nacido la idea

<le combatir la trata de blancas. 8egúIl Apple­

ton, fué en una campana coiueuzadu en Ingla­

terra hacia 187U, que el movimiento se inició.

Entre esa época y. la reunión del Congreso de

Londres, celebráronse 'varios otros congresos.

·ql1e se ocuparon incidentalmente de la trata, ~í

pesar de no ser ella alguno de 8118 fines. 'I'ales,

el quinto Congreso efectuado por la Federacián

Britdnica Continental y general para la abolicián

·-de la prostitucion especialmente considerada C011l0

institucián legal ó tolerada, y el q uinto Conqreso

Penitenciario, que tuvo lugar durante el año 1895

en París.

Los trabajos y conclusiones de los congresos y'

conferencias internacionales, que tienen una tan

decisiva importancia, serán brevemente extracta­

··dos á continuación,
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CONGRESO DE L~~DRES-No tuvo carácter oficial.

Inglaterrc~ había declarado que una participación

oficial era innecesaria, á consecuencia de lo cual

los demás gobier:n.os no se hicieron representar.

La National JTigilanceAssociat'ion encontró eco,

y todas las naciones--excepto Italia, España y

los pequeños estados de .. Oriente-acudieron á

su llamado. De América sólo concurrió los Esta-

·dos Unidos.

Cada nación debía enviar cierto número de

delegados que presentarían dos informes: uno

sobre el estado de las legislaciones de cada país

sobre la trata, proponiendo las medidas posibles

de tomarse en caso de deficiencia, y otro donde

se reasumiese los trabajos verificados para el

mejoramiento moral del hombre y la mujer.

Se realizó el Congreso en Junio ele 1899. In­

terminables discusiones, sino. ajenas al objeto de

la reunión por lo menos inconvenientes de tra­

tarse, .el). las que los abolicionistas·-casi la ma­

yoría de los asistentes - bregaban contra la re­

glamentacion, hubieron de hacer fracasar el Con­

greso. Por fin, gracias á la elocuencia 'de Bérell­

gel" y de Comte, dejáronse á un lado las cues­

tiones accesorias y se pusieron de acuerdo sobre

varias proposiciones que fueron aceptadas.
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Entre otras resoluciones se determinó la crea­

ción de un comité internacional, debiendo encar­

garse de esto los comités nacionales, )"r solicitar

de los. gobiernos medidas de represión contra la

trata, especialmente el castigo de la seducción de

mujeres por fraude ó violencia,

Este congreso ha obtenido espléndidos resulta­

(los, siendo el mejor que en todos los países

afectados por el flagelo, se hayan constituido

comités nacionales.

CONFERENCIA DE AMSTERDAM- En el Congreso

de Londres se resolvió que la próxima asamblea se

verificaría en 1901, en Suiza, Esta fecha fue re­

tardada y los' delegados nacionales tuvieron una

conferencia en Amsterdam (1).

Poca importancia ofrece la Conferencia de

Amsterdan, sino es la presentación de un in­

forme, ampliado más tarde para el Congreso (le

París, por el Comité Internacional.

'I'ratóse allí de las medidas preventivas y ad­

minístrativas, ele las medidas de protección á las

mujeres engañadas por los traficantes, y de las

I~ (1) Véase Rapport de la Conference Internationate sur la r-ou«
(les blaneñes tenue tÍ Amsterdam les ;J et 4 Oetobre 1901.
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reformas stlRcel)t~~les de introducirse en las ac­

tuales legislaciones penales.

La conferencia terminó estableciel1do qtle para

obtener verdaderos beneficios, era indispensable

que ta nto las leyes comola iniciativa privada pres,

tasen su concurso.

. .

C~ONFERENCIA DE PARÍS-A Francia corresponde

'la Iniciativa de este congreso que celebróse en

París desde el 15 hasta el 25 de Julio de 1902.

Acudieron delegados de diez y seis naciones. (1)

El Gobierno Argentino que' ~~ esa época cum­

plía el principio de no preocuparse de cosa alguna

según la cómoda formula laissez faire, laissez pa­

reser, no envió delegados.

Múltiples medidas para combatir la trata se

presentaron al Oongreso: medidas Iegislativas,

medidas para resolver las dificultades de compe­

tencia ~T procedimiento, y .medidas administra­

tivas...

Las comisiones que teníñn á su cargo los tra­

bajos en esta Conferencia, condensaron el re­

sultado de sus estudios en la forma de tres pro-

(1) Francia, Alemania, Rusia, Suecia, Italia, Austria, Bélg-ica,

Hungrta, Noruega, Holanda, Dinamarca, Inglaterrn, Portug-al. Sui..
za ~. Brasil.
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yectos: un proyecto de COJlVCJlCiórt Internacional;

un proyecto (le protocolo (le clausura anexo al

primero, y un propecto <te proteccián (1).

(1) Resoluciones adoptadas por la conferencia de Paris (Julio 1902).

Protocolo final Proyecto de C?nven~ión

Articulo 1°. Debe ser castigado cualquiera que para satisfacer

las pasiones de otro haya sonsacado, arrastrado ó extr-aviado, aun

con su consentimiento, una mujer Ó una menor para prostituirla

aun cuando los diversos actos que forrnan la infracción hubieran

sido cumplidos en paises diferentes.

Artículo 2°, Debe ser también castigado cualquiera que, para sa­

tisfacer las pasiones de otro. haya, por fraude ó con la ayuda de

violencias, amenazas, abusos de autoridad, ú otro medio de intími­

d ació n, sonsacado, arrastrado ó extraviado una mujer ó joven para

prostituirla, aun cuando los diversos actos que forman los elemen­

t 1S constitutí vos de la infracción, hubieran sido cumplidos en paises

diferentes.

Articulo .!J0
• Las altas partes contratantes cuya legislación no

mese en la actualidad suficiente para reprimir las Iufraccioues pre­

vistas por los dos articulos precedentes, se obligan á dar ó á propo­

ner á sus legislaturas respectivas, las medidas necesarias para que

estas infracciones sean castigadas según su g-ravedad.

Articulo 4°. Las altas partes contratantes se comunicarán las

leyes que hayan sido sancionadas ó que hubieren de serlo en sus

Estados, relativamente al objeto de la presente Convención.

Articulo 50, Las infracciones previstas por los articulos 1 y 2 se­

rán á partir del día de la entrada en vigencia de la presente Con­

vención, reputadas ser inscriptas de pleno derecho en el número

de las infracciones, dando lugar á la extradición después de las

Convenciones ya existentes entre las altas partes contratantes.

En el C1.S0 en que la estipulación que precede no pudiera recibir

efecto sin modificar la legislación existente, las altas partes contra­

t antes se obligun Ú, dar Ó ;'l proponer á sus Icg-lsluturns respectivas
I did .as ~ne 1 no; n e ccsurrus.

Articulo 6°. L1. tl-a"~lli.;iú:l ,i(~ la..; re quisicionc s rul a ti vus á las in-
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fracciones refreudadas por .la presente Con vención, deberá efec­

taarse salvo interpretación contraria ó bien por comunicación di­

recta entre las autoridades judiciales, ó bien por la mediación dcl

agente diplomático ó consular del país derna ndante en el país dc­

mandado: en este último caso el agente diplomático ó consular en­

viará directamente la comisión requisitoria á la autoridad judicial

competente y recibirá directamente de esta autoridad las piezas

constatando la ejecución de la comisión requisitorla.

El orlglnal de la comisión requisitoria sera' siempre dírigtdo al

mismo tiempo á la autoridad superior del estado demandado.

Todas las dificultades que se ofre~ieran sobre la ejecución, por

las autoridades requeridas, de las comisiones requisitorias seg-uirán

siendo regladas por la vla diplomática.

Si la comisión requisitoria no está redactada en la lengua de la

autoridad requerida, e1.ll!' deberá, salvo interpretación contraria, ser

acompañada de una traducción hecha en la lengua convenida por

los dos Estados interesados y certíficándose su conformidad con el

texto .

.Articulo 7->. Las altas partes contratantes se oblig-an á comuni­

carse los boletines de condenas, cuando se trate de infracciones re­

frendadas por la presente Convención y cuyos elementos constítu­

tivos hayan .sido realizados en paises diferentes.

Articulo 8~. Los Estados no sig-natarios pueden adherirse á la pre-:

sente Convención, A este efecto ellos notificarán su intención por

la ví a diplomática al Gobierno Francés quien dará cuenta á todos

los Estados contratantes.

Articulo 9.° La presente Convención" entrará en vigencia seis

meses después de la fecha del cambio de las ratificaciones.

En el caso de que una de las partes la denunciara, esta denun­

ciación' sólo tendrta efecto con respecto de esta parte y esto doce

meses á datar del día de la deuuncracíón.

Articulo 10. La .presente Convención será ratificada y las ra­

tificaciones serán cambiadas en Parts en el más breve tiempo
posible.

Proyecto de Protocolo de Clausura

a) Las disposiciones de los articulos 1 y 2 deben ser conside­

radas como un mínimum, entendiéndose que los Gobiernos

contratantes quedan absolutamente libres oc castigar otras in-
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fracciones an álogas tales, por ejemplo, como el sonsacar A,

las jóvenes aun cuando no haya fraude ni intimidación.

b¡ Para la represión de las infracciones prevista en los artículos

1 y 2, la may orta de edad debe ser la que establece la ley

civil.

e) Para la represión de las mismas infracciones la ley deberá

contener, en todos los casos, una pena privativa de libertad,

sin perjuicio de las otras penas principales (¡ accesorias: ella
debe tener también en cuenta, índepenuíentemente de la

edad de la víctima, las diversas circunstancias agravantes que

pueden encontrarse en la especie, como las que son re­

frendadas por el articulo 2, ó el hecho que la víctí ma haya

sido efectivamente librada á la prostitución.

d] El caso de retención, contra su voluntad, de una mujer Ó

joven en una casa de prostitución no puede, á pesar de su

g-ravedad, fig-urar en la presente Convención. porque el per­

teuece exclnsi vamente á la legtslación interior"

Propecto de Arrrqto Administratico

Articulo t" Cada uno de los Gobiernos contratantes ·se obliga á

establecer ó á desig-nar una autoridad encarg-ada <le centralizar

todas las noticias sobre el embaucamiento de mujeres y jóvenes

para prostituirlas en el extranjero: esta autoridad tendrá la facultad

de entenderse directamente con el servicio similar establecido en

cada uno de los Estados contratantes.

Articulo 2° Cada uno de los Gobiernos se obliga A hacer ejercer

una vig'ilancia con el objeto de buscar, particularmente en las es­

taciones, los puertos de embarque y en el curso del viaje, los con­

ductores de mujeres y jóvenes destinadas á la prostitución. Las

instrucciones serán dirig-idas, á este fin, á los funcionarios ó cual­

quier otra persona que tenga cualidades á este efecto, para pro­

curar en los limites leg-ales todos los indicios que tengan por obje­

to poner sobre la pista de un tráfico criminal.

Ls lleg-ada de las personas que parezcan ser los autores, los

cómplices ó las víctimas de tal tráfico será señalada en cuanto el

caso suceda, sea á las autoridades del lugar de. destino, sea á los

ag-entes diplomáticos Ó consulares interesados, ó bien ú cualquier

otra autoridad competente.
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Articulo .~1° Los gobiernos se obligan ti hacer recibrr, sucedido­

el caso y en los limites Iegales, las declaraciones de las mujeres ó

jóvenes de nacionalidad extranjera que se libran á la prostitución

á fin de establecer su identidad y su estado civil y buscar quién

las ha hecho salir de su país. Los indicios recogidos serán comu­

nicados ;i las autoridades del país de origen de dichas mujeres ó

jóvenes á fin de repatriarlas.

Los gobiernos se obligan en los limites Iegales y en tanto se

pueda confiar á titulo provisorio y á fin de .1ln repatrtamiento

eventual, las víctimas de un tráfico criminal, cuando ellas están

desprovistas de recursos, á las instltuciones d~ . asistencia pública

ó pri vada. ó á particulares que ofrezcan las garanttas necesarias.

Los gobiernos se obligan también en los limites legales y'en

tanto se pueda, á enviar á su país de origen á las mujeres Ó jó­

venes que pidan su repatriamiento ó que fueran reclamadas por

personas que tengan autoridad sobre ellas, El repatríarniento no

sera efectuado sino después de probada la identidad y la naciona­

lidad así COIDO el lugar y la llegada á las fronteras.

Cada uno de los paises contratantes facilitará el tránsito sobre

su territorio.

La correspondencia relativa á los repatrtarnieutos se hará, mien­

tras sea posible, por vía directa.

Artículo 4° En el caso que la mujer Ó joven á repatriar no pu­

diera reembolsar los gastos de su traspaso ó no tuviera ma­

rido, ni padres, ni tutor que pagaran por ella los gastos ocasiona­

dQS por el repatriamíeuto, serán cargados al país sobre cuyo terri­

torio reside, hasta la próxima frontera ó puerto de embarque en

la dirección del país de origen, y á cargo del país de origen el

resto de los g-astos.

Articulo O/JO: No quedan derogadas por las disposiciones de los

artf culos 3 y 4, las Convenciones que.; puedan tener lugar entre

los Gobiernos contratantes o

Articulo (JO. Los Gobiernos contratantes SA obligan en Ios-Hrnites

legales á ejercer, en tanto sea posible una vigilancia sobre los es­

critorios y agencias que se ocupen de la colocación de mujeres Ó

jovenes en el extranjero.

Articulo 70
• Los estados no signatarios son admitidos á adhe­

rirse al presente arreglo.
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A este efecto, ellos notificarán su intención por la vía di ploma ti­

ca, al Gobierno Francés quien dará conocimiento á todos los Esta­

dos contratantes.

Articulo 8°. El presente arre glo estará en vigor seis meses des­

pués de la fecha del cambio de las ratificaciones. En el caso en que

una de las partes lo denunciara, esta denunciación no tendría efec­

to con respecto de esta parte y ésta doce meses solamente á datar

de la dicha denunciación.

Articulo 9°. El presente arreglo será ratificado y las ratificacio­

nes serán cambiadas en París en el menor tiempo posible.

En su obra La traite des blanches explica Re­

nault estos tres proyectos. Transcribo el resumen

que de las palabras de aquel autor hace YI.

...-\ppleton (1).

f< El proyecto (le Conoencion tiene por objeto la

represión ele los delitos de la trata }1 resuelve por

consiguiente las cuestiones de orden jurfdico }"

diplomático que esta materia ocasiona. Por esta

convención las altas partes contratantes se empe­

fiaron en (lar o en proponer á sus legislaturas

respectivas las medidas necesarias para que la

trata de menores y ele mayores reclutadas por el

fraude ó violencia sea castigada. El proyecto de

Convención contiene ndernás las rlispoaiciones

concernientes á la extraclición de los eulpables,

la trasmisión de las comisiones requisitorias etc,

(1) Paul Applcton , Ob. cit pags. 12-1 y 125.
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El p,'oyecto de Arreqlo tiene otro carácter; tie­

ne por fin asegurar á las mujeres víctimas de

este tráfico una protección eficaz. A este efecto

cada UIlO de los gobiernos contratantes se obli­

<Ya á establecer ó á designar una autoridad en-o ,

cargada de centralizar todas las jioticius s-obre

el reclutamiento de mujeres y jóvenes en vista

de la seducción al extranjero, á 'ejercer una vi­

gilancia constante en las estaciones y' ~os puer­

tos. Diversas disposiciones son tornadas para la

repatriación de las víctimas de la trata.

Queda á precisar el rol del proyecto de proto­

colo de clausura anexado al proyecto (le Con­

vención. Este proyecto de protocolo de clausura

indica que los estados contratantes quedarán li­

bres de mostrarse más severos que la conferen­

ciu ~: de castigar por ejemplo aún la trata de

mujeres mayores y que consienten. Explica que

la menor edad que permitía" la persecución inde­

pendientemente de toda condición ele fraude ó

de violencia, debería ser la edad fijada por lo

establecido en el derecho civil etc. Todas estas

disposiciones tienen 1)01' consiguiente como fin,

constatar de una manera inequívoca los sentí­

mientos de la Conferencia, en lo que concierne

á la ejecución en los diversos países de las obli-
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gaciones contenidas en el Proyecto de Conven­

ción, El Protocolo de clausura no es obligatorio

y no forma parte integrante de la Convención;

es solamente una declaración solemne ~í la cual

podrá darse la forma que convenga.

Los estados no signatorios (Art, 8) pueden ad­

herirse á esta convención según las formalida­

des qlle allí se determinan. Cualquiera de las

partes podrá denunciar pero esta denuncia afec­

ta solamente á esta parte.

Los proyectos de proieccion "'JO' de conoencion al

sentir de Mr. Renault (1) son en absoluto inde­

pendientes; un estado podría adherirse el uno de

los proyectos, rechazar el otro ó bien 110 usar

de 811 facultad de denunciar sino respecto de

uno solo.

El Gobierno Argentino en 1904 adherióse á In

Conferencia de París.

CONGRESO DE ~AN PETERSBURGo--E~te IX Con­

greso de la Union Internacional de Derecho Pe­

nal, ocupóse de la trata de blancas con motivo ele

una comunicación que hiciera 1\[. Feuilloley, re-

presentante francés.

(1) Y. Appleton. ob. cit. pago. 129.
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Decía allí el Hlltor-como antes lo sostuvo en

la sesión del 19 de' Marzo en la Socied.ad Gene­

ral de las prisioDes--qlle la trata debía penarse

aunque no hubiese seducción ó violencia. Es

decir que la sola venta de una mujer aun con

su consentimiento, era delito. Estas ideas susci­

taron una ardiente discusión. Como no se arri­

base á ningún resultado, }I. Vermitcll propuso el

uplazumiento de la cuestión, que sería presentada

á la orden del día del próximo Congreso. Se

aceptó por unnnimidad la proposición de ~I.

Vermitch .

CONGRESO DE ~"RANCFORT-EI segundo Congreso

para la represión de trata de blancas reunióse en

Francfort sur-Ie-Mein desde el 7 al 10 de Octubre

de lnu2. El1 este Congreso, que tuvo carácter

oficial, nada se resolvió de positiva importancia.

Los informes presentados-e-especialmente el del

Dr. Alfr~~o .(~arófalo,-~ecretario del ComitéNacio­

nal Italiano (1), son de muejio interés por los

excelentes datos que proporciona.

Se aprobaron á moción de ~I. Berenger las

o\1) Deutcieme Conqres pour la. represion internationale de la traite

des blanches. F'ranefort sur-le-meín. 7-10 de Octubre 1902. Rapport
du comité italicn contre la traite des hlanches.
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resoluciones tornadas ell la Conferencia de París.

También dió la Asamblea un voto de gratitud

á los Gobiernos que se hicieron representar en

dicha Conferencia, por la ayuda tan eficaz que

habían prestado en la obra de reprimir la trata.





LEGI~LAeloN CO l\IPAIl.i\.DA

Casi tedas las Ilaciones han incluido en sus

Cócligos penales artículos donde se castiga el

proxenetismo y la trata de blancas. Dos ideas

predominan en el campo de la legislación: el

sistema alemán y el sistema francés .

. Según el primero debe penarse al proxene­

ta, aunque la mujer sea mayor y dé su consen­

timiento. Por el contrario el sistema francés no

reprime la trata sino cuando se ejerce en me­

nores Ó mediando fraude ó violencia, en otro

caso.

Examinaré brevemente, las legislaciones eu­

ropeas.

ALEMANIA.-En el Código Alemán de 1~71, se

encuentran dos artículos que legislan la. mate­

ria. El parágrafo 180 dice: «Cualquiera que ha­

bitualmente ó para obtener provecho, facilite
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el libertinaje, sea 'entre111etiéndose, sea favore­

ciendo Ó proeurando las ocasiones, será, castiga­

rlo con prisión como proxeneta (weg'en Kup­

polei). Podrá además ser privado de los derechos

cívicos ~T entregado á la vig'ilancia de la_ po­

Iícia. »

Nótese que el parágrafo emplea la frase

habitualmente ó para obtener prooecho, de 111a­

llera que el acto aislado (le proxenetismo cae

bajo la represión .del artículo comprendiéndose­

le e11 las palabras Ó para obt~ner provecho.

.Serfa casi imposible que pudiese tener otro

objeto un caso de trata.

El parágrafo que sigue impone pena aun cuan­

do 110 se ejerza el proxenetismo habitualmente

o no sea para obtener provecho alguno.

Leáse el parágrafo :

181- «El proxenetismo será castigado con

reclusión hasta cinco años; cuando 110 ha sido

ejercido' habitualmente ó para obtener })ro­

vecho :

1.° Si para facilitar el libertinaje se ha em­

pleado maniobras fraudulentas.

2.° Si el proxeneta y la persona librada al

libertinaje se encuentran en las relaciones.de padre

ó madre á hijo, de tutor á pupilos, de ministro
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de un culto, institutor ó preceptor h acia las

personas á ellas confiadas.»

El párrafo 48 de la ley de 9 de Junio de 1897

sobre la emigración, establece pena do trabajos

forzados, hasta cinco años, al que extruv ía una

11111.1er COIl el objeto de conducirla al libertina­

je profesional, disimulando fraudulentamente es­

te fin bajo el pretexto de la emigración

AUSTRIA- Es el país donde más estragos ha­

ce este mul social. Así sus leves han debido ser

ffi11Y severns. Se castigan todos los casos posi­

bles de proxenetismo,

El individuo que envía una mujer para pros-

tituirla ell el extranjero cae bajo la acción de los

parágrafos 90 v 91 del eódig'o Penal que tra­

tan del rapto-s-é imponen la pella de 5 á 10

años I de trabajos forzados. Y si ha habido peligro

para la existencia de la víctima, puede ser ele­

vada hasta 20 años de reclusión. He aquí los

parágrafos que reprimen el proxenetismo.

512. - Se hacen culpables de la contraven­

ción de proxenetismo aquellos :

a) que dan á las prostitutas, para ejercer su

oficio ilícito, domicilio regular Ó algún

otro abrigo ;
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b) que ejercen .el oficio de reclutar prosti­

tutas;

c) que se emplean corno intermediarios de

lleg'ociaciolles. ilfcitas COII el mismo fin.

r)13. - La pena es; arresto ele U á G meses.

Debe ser ng'rav"ada si los culpables hall ejercí­

(lo su industria desde hace- algún tiempo, de G

meses á ~-) años de arresto.

Se han j nzgado inútiles estas disposiciones

atribuyéndoles un. rigor excesivo, No participo

de esa opinión. Quizás el inconveniente resida

el~ .ln práctica, por la mala o.rganización poli­

cial, ir si la trata se ejerce en grancle escala

en ese país, atribúyase más bien {t la carencia

de medidas de prevención.

BÉLGICA-La ley de este país es demasiado insu­

ficiente para reprimir la trata con alguna eficacia.

Respecto <:1 los menores, el Código Penal tie­

ne varios artículos tendientes á darles protec­

ción . Asf los artículos 379 y siguientes casti­

gan al que habitualmente incita á los menores

al libertinaje. lr por los artfculos 368 y siguien­

tes, se impone pena de reclusión tÍ los indivi­

duos qlle secuestren, cautiven ó seduzcan una

menor de 1G años.
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Nada dice este Código ele la venta y seduc­

CiÓIl de mujeres mayores Para evitar las COll­

secuencias que la falta de unn severa legisla­

ción puede acarrear el1 las costumbres, el sella­

dor Le Jeune presentó al f';Pllado Belga el seis

de Febrero de 1900, TI11 proveer», en el que se

determinaban efieaces medidas para la represión

ele la trata. Así por ejemplo ; el artículo 10 811­

prim ía los anteriores reglamentos relativos ci la

tolerancia (1), el artículo GO consideraba COlll0

delito el establecer una casa pública; J; el ar­

tículo 12 modificaba la antigua ley' que exigía

la condición de ser habitual el proxenetismo.

Protegía este proyecto a la mujer mayor, con­

denando al traficante que mediante abuso de

autoridnd ó de poder, violencias, amenazas Ó en­

guüo, hubiera sonsacado Ó pretendido sonsucur

para la prostitución una mujer, H1111que fuere

muyor,

T)INAMARCA-EI Código Penal de Dinamarca

sancionado en 186(i, impone unu cuiiosa pella

ni pruxenetu, cast igúndolo con trabajos Iorzudo­

en unu casa de corrección, Ó con prisián (l pa1l

y aqua (art. 182).

Cuando la excitación ~t la licencia es rea li-
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zada por los padres, tutores ó maestros en la l)er­

soria de sus hijos, pupilos ó menores confiados

¿í., su cuidado, la pena puede aumentarse hasta

seis años de trabajos. forzados. (art, 183.)

ESPAÑA - El Código Penal de °1"870 contenía

tres artículos que legislaban- la corrupción de

menores. Por ley 21 de Julio de 1D04, fueron r8­

formados aquellos artículos. Castígase no sola­

mente el excitar {~.la prostitución á una mujer

mayor de edad mediante frallde~ violencias, enga­

110 .~te., sino también el simple. hecho de ejer­

cer el proxenetismo,

He aquí los parráfos que 110S interesa, de

los nrtfculos 456 )T 459.

Art, 456.-Incurrir::ín en las penas ele arres­

to llul~"or, reprensión pública, multa de 500 {t

5.000 pesetas é inhabilitaclón temporal para

cargos públicos:

Secundo, - Los que cooperen Ó protejan pú­

blicamente la prostitución de una .ó varias per­

son~ts, dentro Ó fuera del Reino, participando

de los beneficios de este tráfico ó haciendo de

él su modo de vivir.

Tercero, - Los que. por medio de engaño
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violencia, amenaza, abuso de autoridad 11 otro

medio coactivo determinen á personas mayores de

edad, á satisfacer deseos deshonestos de otra, á

110 ser que al hecho corresponda sanción más

gra,re COl1 arreglo e1: este Código.

Cuarto. - Los que 1)01' meclios indicados en

el número anterior retuvieren contra su volun­

tad en prostitución á una persona, obligándola

á cualquier clase de tráfico inmoral, sin que

pueda excusarse la coacción alegando el pago

de -delIdas contraídas, á no ser que sea aplica­

ble al hecho lo dispuesto e11 los art ículos -l9t)

~r -J-D<>.

Los responsables criminalmente de los delitos

comprendidos en los tres números anteriores

que fueran de las personas señaladus ell el ar­

tículo 46;""), incuriirtin en la pena de pr-isión eo­

rreccionul en sus grados mínimo JT medio, en

vez de arresto mayor,

Serán uplioablos totalmente las sunciones de

este artículo ,í los delitos en él previstos, aun

r-uando alguno de los hechos que les constitu­

yan Re ejecuten en país extranjero.

Art. -159. - Incurrirrin en la pella de piisión

correccional en 8118 grados mínimo y medio,

inhahilitación temporal absoluta para el que fue-
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re autoridad públfca ·ó agente de ésta j'" multa

de 500 á 5.000 pesetas,

Primero, - El que habitualmente promueva,

favorezca ó facilite. lu prostitución ó corrupción

de persona menor de veinte y tres años.

/-)t.:gliurlo.--EI (lue para satisfacer los deseos

de un tercero con propósitos deshonestos, faci­

litare medios Ó ejerciera cualquier géllero de

inducción en el ánimo de menores de edad, .aun

contando con su ..voluntad, y el que mediante

promesas ó pactos le indujere á dedicarse á la

prostitución tanto en el territorio español corno

puru conducirle con el luismo fin al extranjero.

Se impondrá pena inmediata superior en grado

á los culpable señalados en el arto ·465.

'¡·ercero.-El que con el 111isll10 objeto ayude

Ó sostengu COIl cualquier motivo Ó pretexto la

r-ontinuación de la corrupción ó la estancia de

menores en casas ó lugares de vicio. "

Instituido el Patronato Real bajo la protección

de la Reina Madre, dictárorise en todos los depar­

tamentos de Gobierno 11111~Y eficaces medidas

para impedir ln trata.

~"RANCIA-D'esde el 4 de Abril de 1903~ rige

en Francia la nueva ley, que ha vellido á Ilenar
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las dcfícencias que sobre la trata de blancas se no­

taban en la antigua legislación.

Aprobarlo el proyecto del Gobierno con la~

modificaciones propuestas por Berenger, su texto

definitivo, en la parte pertinente á la trata

ha quedado como sigue:

Art. 334. Será «astigado con prisión de seis

meses á tres años ~y con 11111lta de cincuenta (1

mil francos:

10 Cualquiera que hubiere atentado ellas cos­

tumbres excitando, fuvorcc.iendo ú faeilitall­

do hubitunlmente la licencia ó la r-o rrupr-ion

de jóvCI1CH de uno ó de otro sexo meno­

res de ventiún años.

2° Cualquiera que para satisfacer las pel~in­

nes de otro, hubiese sousucado. arrustr.u!«

Ó extraviado, HUIl que Hect con su censen­

timiento Ú. HIla mujer Ó joven pnr.: dedi­

carla el Iu prostirución (1 :).

(1) Belisario Moutero en su obra cit. 11~,.studios Sociales ni tra­

ducir este inciso agrega las pabr~s: Ó mauor, La ley dice simple­

mente: une femmene ou fille minoure El vocablo [emme no comprende

por cierto Ia mujer mayor. POLo otra parte, según el sistema í'rancés

es requisito indispensable para la re presión de la trata de mavores,

que el co nsentirniento no haya sido por éstas Iibremcnte dado. Apple­

ton (La traite tic Blauches arto 169) dice que e la ley ha entendido

excluir de su aplicación la trata de las mayores que consienten,

habiendo esta solución levantado las más ardientes criticas»,
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3° Cualquiera, 9Q~ para satisfacer las pasiones

de otro, por fraude ó por medio de vio­

lencia ó amenazas, abuso de autoridad Ó

todo otro medio de intimidación, sonsaca­

do, arrastrado Ó extraviado una mujer Ó

joven mayor, para dedicarla á la prosti­

tución.

JO Cualquiera que por los mismos medios,

hubiere retenido contra su voluntad aunque

fuere por deudas contraídas, á una perso­

na menor Ó mayor de edad, en una casa

de tolerancia, ó la hubiere obligado (:í li­

brarse á la prostitución.

~i estos delitos han sido excitados favoreci­

dos ó facilitados por padre, madre, el tutor ó

IHs demás personas enumeradas en el arte 333~'

In pena de prisión será de tres á cinco años.

Estas penas serán impuesta~ aún cuando los

diversos actos que hacen los elementos consti­

t utivos de las infracciones, hubieren sido efec­

tuados en países diferentes,

Art. 3i~5. Los culpables de uno de los deli­

tos mencionados en el precedente artfculo serán

privados de toda tutela Ó curatela y (le toda

participación en los consejos de familia, á saber:

los individuos á los cuales se apliquen los pá~
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rrafos 10 2° 3° Y 4° de este artículo, durante dos

a110s como mínimum }" cinco años COlll0 máxi­

mum )"r aquellos de quien se habla en el pará­

grafo siguiente. Durante eliez años por lo menos

~T veinte años e11 el caso más grave. Si el delito

ha sido cometido por el padre ó la madre, el

culpable será además privado de los derechos

y ventajas acordados sobre la persona j'" los

bienes elel hijo por el Código Civil libro 10 tí­

tulo IX: De la patria potestad.

GRAN BRETAÑA-La campaña ele la Pall Mall

Gazettc de Londres, t11\'O resultados de trasccn­

denciu, Entre éstos puede señalarse la reforma

hecha el 14 de Agosto de 1885, al The criminal

La1.D Comendment.

He aquí el texto de las prlucipalcs dísposiclones:

Art. 2. Cualquiera que hiciere:

A Qne una mujer de edad menor de 21 años,

qne no es prostituta "j" que no está i-epu­

tuda como de costumbres ligeras, tenga

relaciones sexuales ilícitas con una Ó varias

otras personas en los límites ó fuera de los lí­

mites ele las posesiones de la Reina.

B O que HIla mujer Ó jovcn se libre á la

prostitución....

e o que una mujer Ó joven deje el Reino
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Unido y ~~ vaya al extranjero á una casa

de tolerancia.

D O que una mujer Ó joven deje su residencia

en 'el Reino Unido (no siendo esta residen­

cia una casa de prostitución) cuando el

agente tiene la intención..de colocarla en

una casa de tolerancia,

Será culpable de delito y será condenado á

prisión que no excederá la duración de dos años

con trabajo forzado ó sin él.

Ningun acusado será reconocido como cul­

pable de HIlO de aquellos delitos, por la deposi­

ción de un solo testigo, á menos que este testimo­

nio sea corroborado por una prueba material.

.1\.r1...3. Toda IJerSOIla que:

A Por amenaza ó intimidación hioiere que

una mujer joven tuviere relaciones sexua­

les ilícitas.

B Por fraude ó artificio hiciere que una mujer

Ó joven que no era prostituta ni reputada

como de costumbres-ligeras, tenga relaciones

sexuales ilícitas ... será culpable de un delito

y será condenada á prisión qlle 110 exederá

de dos años, con trabajo forzado ó sin él.

Ningún acusado será reconocido corno culpa­

ble de uno de aquellos delitos por la deposición
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de un solo testigo, á menos que este testimonio

sea corroborado por una prueba material.

La tentativa de los mismos hechos se castiga­

reí con las mismas penas.

Estos artículos JIa11 sido combatidos. fundando­

se los que no están conformes con algunas de sus

disposiciones en qlle esta blecer la insuficiencia de

11n testigo para condenar rí 1111 acusado, es dejar

desarmada á la sociedad contra los delincuentes )T

en que los casos más graves tienen IJel1HS 11n poco

benignas.

Corno hu podido ohservarse, estos urtrculos

castigu.n todos los actoR posibles ele trata, inclu­

so el dé hacer que HIla mujer mayor y que C011­

siente, se prostituya.

Explícase esto perfectamente si se tiene en

cuenta que la ley inglesa desconoce la prostitución

y condena el régimen de las casas de tolerancia.

HUNGRIA-La Iegislución Húngara como la

nrgentina es In que contiene 111e1lOs disposicio­

nes contra la trata. Actua lmente hay en estudio

un proyecto de Código Penal donde se castiga

el tráfico de mujeres.

El Código Penal en vlgenciu, que rije desde

187~ apenas tiene 1111 artículo (247) donde se im­

pone la pella de cinco años de trabajos forzados
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como máximum.. á los padres, madres, tutores

que cometan el crimen de proxenetismo sobre

sus hijos ó personas confiadas á su custodia.

HOLANDA-~l Código Penal (3 de Marzo 1881)

señala también una fuerte penalidad, prisión

hasta seis años, por el hecho 'de. excitar á .menores

de 16 años, á actos de .inmoralidad (art, 247). El

proxenetismo es castigado con tres años (Art.

250) el rapto con doce años (art, 278),y' la pri­

vación de la ~~bertad corporal (caso de retención

contra su voluntad en casas donde debe ejercer

la prostitución) con siete años )T seis mesestart.Sxz),

ITALIA-La Iegislación italiana es la más

adelantada entre los países latinos. Contiene va­

rias disposiciones que permiten hacer una repre­

sión eficaz de la trata,

El Codigo Penal establece: arto 341-Ctlalqllie­

ra que por medio de violencia, amenazas Ó 811­

percherfa, secuestre Ó retenga; con el fin de

prostituirla ó matrímoniarla, una persona menor,

ó bien con el fin de prostituir una mujer casada,

será castigado con reclusión de B á 7 años.

Si la persona ha sido secuestrada sin violen­

cia, amenazas ó supercherías, pero habiendo dado

su consentimiento la pena será de reclusión de 6

meses á 3 años.
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Si la persona secuestrada no ha cumplido 14

años, el culpable será castigado, aunque no llse

violencia, amenazas Ó superchería con reclusión

de 3 á 7 años.

Hay otros artículos en el mismo Código que

reprimen la excitación á la licencia de una me­

1101', la corrupción de menores etc.

Es ele notarse que In legislación italiana juzgu

la condición ele ser habitual el proxenetismo

corno una circunstancia agravante, al contrario

de la ley francesa que exige esa condición como

necesaria para calificar ele delito el tráfico de

mujeres,

Además existen leyes J' decretos cornplemen­

tarios, Montero dice: « En lo que concierne á la

retención en las casas de tolerancia, el reglumen­

to sobre el proxenetismo, aprobado por elecreto

real de 27 (le Octubre de 1891, establece eu SIl

artículo 32, que quien detenga ó contribuya cí

detener contra su voluntad, en un sitio de tole­

rancia cí una mujer, aunque ésta hubiera entrado

expontáneamente Y hubiera ejercido voluntaria­

mente la prostitución, y á pesar de todas las prú­

mesas, obligaciones ó deudas que la mujer hubiere

contraído, será castigado con multa de 50 liras y

prisión hasta 15 días, si en el hecho no se encuen-
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tran los elementos ·del delito reprimido por el

arto 146 del Código Penal.

Dicho artículo se refiere á la privación de li­

bertad personal,..empleando amenazas, sevicias,

supercherías, o con el objeto de venganza ó de

lucro; y establece como castigo por este delito la

reclusión de 3 á [) años. y mul.t~ de 500 á 3000

liras.

NORUEGA.-EI nuevo Código (22 de l\Iarzo de

lD03) establece. penas severas. La excitación á

la licencia de un n18110r de 16 años es castigada

con prisión hasta cuatro años (Art. 201). El que

induzca á una persona á prostituirse ó ayude la

provocación, tiene también pena de prisión por el

111is1110 tiempo. Si se trata de una menor de ~.8

"años, Ó que haya sido robada del reino, la pri­

sión será de uno á seis años (Art. 202). Los ar­

tículos 203, 204 J~ 206 se refieren á las circunstan­

cias agravantes de estos delitos, y elevan la pe­

lla en un 50 %.

RU8IA.-El Código Pe~al del Imperio, en sus

artículos 993, 994, 999 Y 1000, trata de la excita­

ción de los menores ó la licencia, dell)roxenetis­

IDO de los padres respecto á los hijos, de los nlal'i-.

dos respecto á sus mujeres, y de los tutores,

preceptores etc., so bre las personas confiadas á



- 79 --

su cuidado; y establece COl110 pena la pérdida ele

todos los derechos y privilegios personales, )T la

deportación á la Siberia ó incorporación á las

compañías correccionales de detenidos.

El gobierno ruso ha sometido últimamente á la

consideración del Consejo del Imperio Ull pro~Tec­

to de nuevo Codigo Penal, que contiene una serie

ele artículos referentes á la represión del recluta­

miento )... excitación á la licencia, los cuales ser­

virán para corregir la insuficiencia de la ley

actual.

SUECIA-El Código Penal ele este Rei110 110

contiene más que una so la disposición pertinente.

El párrafo 2°. elel Capítulo X VIII, habla del

proxenetismo.-«La persona que favorezca. la

licencia por proxenetismo, ó tenga una casa de

tolerancia, será castigada con la pena de cuatro

años ele trabajos forzados..

Fuera (te esto, la legislacion sueca encierra di­

versas disposiciones qtle reprimen y castigan, COll

excepcional severidad, la licencia, rapto -yo deten­

CiÓ11 de menores.

SUIzA-En toda la Confederación el proxelle-

tismo es considerado como delito, salvo en el

'I'esino, cuya legislación está inspirada en los

principios vigentes actualmente en Francia y en
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Italia, -sr no protege sino á los menores, En otros

términos, la Iegislacion de los Cantones suizos,

excepto el 'l'esino, se refieren al sistema adopta­

do en el Código Penal .aleman, aU11 en los Can­

tones de lengua francesa,

Son muy variados los textos de las legislacio­

nes cantonales respecto á los otros delitos que

tocan la moralidad pública, pero un agregado á

la ,Constitucióll federal, ha acordado en 1898..al

Poder central la competencia para legislar en

matoria de Derechopenal (Art. 64b is de la Cons­

titución); ~T en cousecuencia el.Gobierno prepara

UI1 Código nacional en el cual la 'represión de la

trata sera tratada extensamente.



MEDIDAS PREVENTIVAS y REPRESI\TAS

... es de desear Con toda el alma que
nuestras leyes -ean reví- adns de mo­
do que se pueda castigar á los hom­
bre, (llll~ ~"a("n.H provecho de la dehill­
dad de la« mujeres. EH la hora pre­
senté IU:4 mt-erable: pro-ritutas son
cnstlgadus y los 11 omhre- q uv viven
de su infamia. pueden nudar con la
frente levnntnda.

Theodore Roosecelt,

Llenas de piedad hacia las bestias, mientras

las fábricas van ingurgttando lentamente la car­

ne de hombre y la abyección martiriza restos

de pudores en la infeliz prostituta víctima de la

perversidad humana, hácenme pensar las socie­

dades modernas en aquel lejano principe Sultán

Mourad, hijo de Bayazeto, que era cruel y san­

guinario hasta hacer ahogar todas sus mujeres

por la excusa ele preñez y que siendo un horn­

bre glorioso, una tarde, recorriendo las calles de

Bagdnd tuvo compasión de un puerco moribun­

do que yncfn al sol y lo e1111)lljÓ Ú In sombra )r
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le espantó las moscns que devoraban sus podri­

das carnes.

El desacato 'y atentado á un policin l, cosa llar-

to frecuente en un pueblo que ha hecho del « co­

rnje » un culto y" h~l' recibido 1)01" herencia jus­

tificados odios ~l la autoridad, castígnnse asaz

severamente: el rufián que levnuta una fortuna

.del fang'o abominable donde se 'revuelcan sus

pupilns, trnficnnte en humana mercancía, g'rán

desflorado!' é insigne mentiroso. que lo mismo

despoja de su dinero al cliente incauto C01110

salda una cuenta de azotes COIl la ramera esqui­

\~H,. no tiene, según las le~"es ill~g'~lltillas, pena

alguna. Por el contrario paténtese el proxene­

tismo.

. .l~s de urgencia que una abstersión suficiente

que los poderes públicos hicieren en el cuerpo

xociul, encierre en el cadalso á esos malhecho­

res cosmopolitas, COTIlO una .ablación necesaria

que ha. de..exteruruse en consecuencias profícuas.

Seguir en la cómoda inacción fuere corno abar­

se de la Justicia va que esta indiferencia de

cómplices aleja del castigo al proxeneta,
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El comercio ele mujeres-e-mal antiguo )... lu­

crativo--.reqniere paru ser desarraigado mu~y

radicales "l)l"ocedimientos. Su etiología 11')S índi­

ca la terapéutica más eficaz y propia : la su­

presión de las casas de tolerancin.

En nombre de la higiene, algunos médicos (1 ')

sostendrán la inconvenieucia de esa determina­

ción, sin darse cuenta de que la abonan todas

las estadísticas, irrefutables argumentos y las

más reconocidas autoridades que han estudiado

el problema.

Los part.idru-ios ele la salud pública me al)re­

miarán COl1 sus argumentos : la casa de prost i­

tuCJÓl1 es un 111al inevitable pero asegura la tru n­

quilidad de las calles, beneficiu la higiene...

Yo respondería COI1 la frase de Ch. Feré «no

se corrige el vicio co~ el vicio» ~ si las cifras 110

demostrasen que el prostíbulo tiende ~í desapa­

recer y que en lugar de cooperar á In 111a~YOl'

higiene es foco de enfermedades.

La prostitución aislada sustituyendo :í las casas

de tolerancia tiene todas las ventajas que los

(1) 1':1 diario parisiense « Le Frun cais» realizó una ~nquet(' entre

los médicos sobre si la reglalllelltaciún f'avo re cí a la hig"iene públi­

ca. y sí era preferible al derecho común: 17~ médicos eran aboli-

cionistas v 107 re~"lblnelltaristas.
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reglumentaristas les co nceden á éstas y ninguno

de sus inconvenientés.

1"'0 iría mas HIla aún á riesgo de ag'regarllle

á U11 nuevo mérito para que me alcance la frase

del Prof. F"rallkel de. ~~}~.e_:,~ «los que quieren la

abolición no son siuó ídealistns ~T sentimen-

tales» (1).

Pediría qne se suprimiera toda reglamentación.

«.¿Para qué sirve la reglamentación? dice el .Dr,

CIado. Ha detenido el contagio .venéreo? No.

Ha detenido la prostitución? Nada de eso á juz­

gar por el progreso de la infección .... »

Diríase que suprimida la reglamentación las

enfermedades no tendrán valla alguna que les

impida el propagarse. La prostituta atacada por

la. sífilis ejercerá su oficio ~T muchos hombres por

día cuerán segados por el implacable mal.

Sin embargo tal cosa no habría de suceder,

en 111i sentir, si otros IIlé(L J~Y 111ás eficaces se

pusieran ~]1 práctica (2)

(L) Congreso de Francfort para la lucha contra las enfermedades
venéreas. .

(2) Según el Dr. Blaschko de Berlin darían mejores resultados
que el sistema actu~-

~) Los progresos de la ciencia médica y de sus aplicaciones prác­
ticas:
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Sosteniendo la reg'lanlPntaeioll ~I. Fournier ha

puesto este argumento: -una mujer afectada de

placas mucosas y encerrudu esta noche en Saint

Lazare, dormirá inofensiva; en Iibertad contami­

nará á 11110 Ó á varios hornbres.. 1\ pesar de la

defensa que de esta opinio n hace COlnnlellg'e~ por

medio ele cálculos <-1 primera vista irreturubles,

fácilmente puede demostrarse lo infundado del

argumento, Pero uo quiero detenerme en una

cuestión que nle aleja de mi punto inicial. (1)

No obstante la ventaja de la libertad ampliu

para ejercer la prostitución, difícil es que e11

nuestro país se lleg.u-an por ahora á aceptar

estas ideas.

b) Prevenir en tiempo útil y de una manera conveniente la ju­

ventud de ambos sexos:

e) De la extensión más grande posible de las instituciones de so­

corros vol un tarios: fu 11dación de 8111bulaucias públicas, admision de

veneríuuos en t odo s los hospitnlcs, me ior tru taiuien to d c las enfer­

medades venéreas en los estnbl ecimicntos hospitalarios:

d) La extensión ú toda In. pob lacióu comprendidas las prostitutas,

del seguro obligatorio en caso do enfermedad y del control ya

practicado actualmeute por las caj as de seguros en caso de en­

fermedad;

e) Un mejorumieuto sr-río del nivel económico y moral de la po­

blación entera, sobre todo de las clases laboriosas, único medio de

disminuir la oferta y la dcmaudu de la prostitución.

(1) La reputación de Fournter puede verse en « Bulletin N°. 20:>

Agosto de 1903.
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Debemos eonten.t~.rll0S COll la. sola supresión

de la cusn públicu , pero manterriendo la inscrip­

ción y' las visitus, todo lo que una buena regla­

111entacion ·cxig'c. Lus prostitutas vivirían sel)u­

radas huciendo el reclamo en un libre halconear

por las calles. (1)

Permítasemc que antes (l~ comenzar la expo-

sicion de mis urgumcutos en este breve alegato

sobre la snpresion ele las muncebfus, transcribu

1111(t frase sobre 1~1. total libertad, qne tiene para

luí tanta fuerza como una estadística ~r el pres­

tigio poderoso de que la alie'll~~t el genio: ( Yo

no ar-epto eso que se Ilamu la rcg'lamentacion de

la prostitncion; quiero la Iibertad del ser h urna­

no 'y pienso que la peor inmorulidud es esa l)re­

tendida moralidad que, para el placer, aprisca ~í

las mujeres COlll0 bestias.»

Es Emilio Zola quien ha hablado, aquel es­

píritu generoso que consagró Sl18 últimos afie s

~1 la libernción del miserable, ardoroso luchador

por la verdad ~r la justicirf cuyo verbo apostó-

(1) La ordenanza muutcipal de 1902 establece la categorta de

aisladas. Como la prostitución evoluciona en ese sentido, no es ex­

traño que el número de casas comience á decrecer, de modo tal que

se haga sencilla su supresión.
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lico y profético no dejó un prejuicio sin derno­

ler, ni una conquista sin afirmar!

Xadie llegará que la casa de tolerunciu des­

aparece. Todas las estadísticas lo demuestran.

En Buenos Aires la ordenanza de l~)Oi~ que su­

primió el radio donde los prosríbulos debían es­

tablecerse, dió un golpe mortal {t la casa de

tolernncia. Su dismi nnción ~e debe en pnrte ~í

~Hta circunstancia: pero no 1)01' ese motivo e~

menos cierto el hecho. He aquí la cst.ul ísticn

del. número de casns ) ... de mujeres. dlstiuguien­

do éstas entre enclaustradas ~.. aisladus.

A~O--Ct\SASDE ToLEHANCIA-MUJ. EN CA!"AS--~IU.J. AI~LADAS--TOTAL DE MU.JEHES

1H97 106 fl7t' 20 59:--i

1~m) 11~t 61() :21 ()37

]H99 ]25 656 15 li7!

1900 11:--i 674 12 GH6

1901 120 636 10 646

1902 122 652 5 657

1903 119 636 4 640

1904 t\(-i 164 457 ()21

Corno se ve, la disminución es notable. El

número de mujeres aisladas es ahora considera-

ble, lo cual 110S induce á arirmar que la misma
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prostituta prefiere vivir libre. La cifru total re·

presenta el número de mujeres sometidas. Du­

rante el año 1DO-! se han inscrito en el Dispen-

sario 391 mujeres divididas en la siguiente

forma:

Som eti das en casas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... .. . . . . . . . 40

aisladas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 351

En todas las ciudades del mundo se nota

esta tendencia de la casa de tolerancia á des­

aparecer. y en ello interviene la mujer para

quien el postíbulo no tiene ventaja alguna, y el

cliente que-según IIu!s~constataba )ra en

18x-!--, prefiere á la ramera de las casas, la ID ucha­

cha del café' ó á la aislada, porqlle en buscarlas

suele encontrar un poco de ilusión.

¿. Que inconvenientes habría en suprimir una

institución que desaparece paulatinamente repll­

diada por las leyes de los países más adelanta­

dos,)T que. es perjudicial á la higiene? Los parti­

darios de la casa de tolerancia protestarán de

esta última nfirmacíón. Pero también esta vez

las, estadísticas están en favor n uestro.

Xo he de reproducir las cifras conocidas, que

revelan Parent Duchatelet, Lecour, Carlier, Com-
---._------..-.:...

menge, Fiaux etc. porque ello hru-ía interminable
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este trabajo. Pero pura q11e pueda constaturse

111i aserto, transcr-ibo el cuadro de Kikolsky que

publica Berault, - 11n reglumentnrlsta.

CUADRO DE NII{OLSI{Y

CIUDADES MUJERES DE CASAS )lrJEHES AISLADAS

ENFERMED. YENÉREAS-~iF(LIS EMFERMRD. VENÉREAS-síFILIS

San Peters-

burg-o 1890 56.5 35.5 19.6 12

Rotterdam .. 35.5 35.5 10.1 12

Anvers (1882
1884)..... 35.5 51.3 10.1 7.7

Copenhague 56.5 51.3 25.4 7.7

Lyon ....... ~5 51.3 4.0 7.7

Paris (187H-
18~7) ... ". 25.57 12 15.31 7

No he podido conseguir la estadística de

Buenos Aires sobre la sífilis, distinguiendo entre

domiciliadas ell casas de tolerancia ~T aisladas

porque en el Dispensario de Salubridad 110 se

lleva este dato. Pero se 111e 11a asegurado allí

que es mayor el número (le los que contraen

enfermedades en los prostíbulos,

Los reglamentaristas viendo la evidencia de

las cifras, recurren á los arg"U111elltos más insos­

tenibles. Asi Le Pileur demuestra que gran par­

te de las mujeres adfJ111Pl'Cn eutermedudes entre
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los 16 Y 18 años ~.. no en el prostíbulo donde

sólo se admiten mayores. Pero este hecho nada

prueba, puesto que podría decirse lo mismo de

las aisladas sometidas.

En Inglaterra se temió que después de la su-

presión de las Actas aumentase 1~1. proporción

de las enfermedades venéreas. No ha sucedido

así sin embargo. Y las cifras han' convertido al

Dr. Lane al abolicionismo, quien dice: «pero la

experiencia 11a demostrado que estos temores

eran infundados" porque después de la abolición

de las Actas las afecciones venéreas han llegado

á ser menos frecuentes, como lo· prueba la esta­

dística, )' la virulencia de la enfermedad ha dis­

minuido, como la observación lo demuestra» .

. 'y' es natural qlle el prostfbulo sea foco de infec­

ciones. La mujer debe aceptar todos los hom­

bres que se le ofrezcan, so pena. de multa; de lo

que el cliente paga le corresponde la mitad, de

manera. que viviendo sola gana lo mismo tra­

bajando la mitad menos, Y~ cuantos más con­

tactos carnales tengan más peligro hay de que

adquieran enfermedades.

Pero aparte de que las casas ofrecen pocas

garantías para la higiene, son fuente de toda cla­

se de relaciones sexuales. El tribadismo es pe-
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cinhnente se hnlla muy extendido ell los lupa-

nares.

~igl1ele (1) lo afirma respecto de las casas

de primera y segunda clase.

Las prostitutas en muchas casns, están obliga­

dHS á hacer todo lo que el cliente desee, y allí

concurren hasta mujeres del gran rnundo. Fiuux

cita el caso de viejas ele (jO J~ 70 años, que van

á elegir una mujer para sus caprichos sexuales.

Moll (2) 11a encontraclo que el 2t) % de las ra----"
merus ele Berl ín, son tribaditns. La causa de

esta difusión (lel tribudisruo la halla Léo rraxil

en que las mujeres deben sentir repulsión ha­

cia esos hombres tan corrompidos que no son ni

machos, Pero en ren lidnd la razón es otra (H)

Las ram. ras que viven juntas, que duermen <í

veces en el mismo lecho y que exhiben sus

carnes durante todo el día, COll10 no han de

sentir atracción hacia el safismo?

t,1 (1) '«El delito de dos»

1 '1-(2) Les inuersions setcnelles-s-Paris 1893.

1-~ (3) Según Lo mbroso (Lezioni di :\Iedicina leg·ale. 2& ed. pag. 150)

la razón de que el t ribndismo esté tan difundido en las casas de to­

lerancia, reside en las causas sig-uientes: libídine excesiva, de alg-u­

nas mujer~s que buscan refocilarse en todns las direcciones así sean

las más innaturales; la influencia del permanecer en la casa de to­

lerancia; la intimidad de la lascivia y la desnudez y el estar juntas

en .2.'l"an nú mero corno e ntr c los .'1u i mules.
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y el urningo m~~je.r puede entregarse tran­

qní lamente sin que nadie le turbe, á su gran pe­

cado radioso, como llamaba el poeta~ á

. su psicopatía sexual.. Además las patronas pro­

tegen é incitan esas relaciones amorosas. El amor

entre individuos del mismo sexo parece tener

mayor intensidad que el afecto normal que vin-
ti ••

cula al hombre y la mujer, Y esa prostituta que

no -tiene querido, no dejará en sus salidas fuera

de la casa el dinero ahorrado, sino que por el

contrario la pareja "t"ribadita consumirá bebidas

en el prostíbulo mismo.

No es tan sólo el tribadismo lo que allí se prac­

tica" Si el cliente lo quiere se prestarán con la mis­

ma sumisión. para el coito anal ó el coito bucal.

Mientras tanto á la mujer aislada le es casi im­

posible el tribadismo, y nadie JIa de obligarle á

relaciones sexuales contra la naturaleza,

Bastaría para alegar la supresión de las casas

públicas. el. solo hecho de que su existencia fa­

vorece el desarrollo de la tratar Sin el prostíbulo

sería muy difícil el tráfico de mujeres,

El carien tendría que ejercer clandestinu­

mente su oficio, y las persecuciones de la auto­

ridad nlalgastaría·n todos sus esfuerzos. La sola

supresión de los barrios unida á una vigllancia
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eficaz, ha hecho cesar casi del todo la trata.

Las casas toleradas deben clesaparecer por­

que son perjudiciales al individuo y no benefi­

cian á la sociedad. Perjudiciales SOll porque en

esos lugares la vida de la ramera transcurre

entre miserable y dolorosa. Se les maltrata, se les

alimenta insuficientemente, se les obliga á tra­

bajar, aun enfermas; se les manda ejercer actos

innaturales, Esas mujeres no respiran sino una

atmósfera, que los perfumes falsificados, el humo

de los cigarros, la tierra qlle se levanta del piso

al bailar, han hecho insoportable.

El sol no existe para ellas: viven de noche

y 811 vida es degradación. Allí en el prostíbulo,

se les vende corno bestias; allí en el prostíbulo

se les obliga al robo; allí en el prostíbulo ad­

quieren la ttlberculosis; de allí del prostíbulo,

van á parar al manicomio, Suprfmase esa institu­

ción peligrosa, abominable, innecesaria, malsana,

y la sociedad se habráevitado muchas miserias

y muchas llagas.

Otras mediclas de carácter administrativo pue­

den evitarse, tendientes á la supresión de la trata.
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El1 primer lugar, ul1.a buena ordenanza regla­

mentando la prostj tución. La que rige en Buenos

Aires desde Noviembre 21 de 1903, es excelente.

. La edad de 22 años cumplidos que exige para

ser prostituta; el Art. 7° referente á los hoteles,

casas amuebladas, de vecindad, .de .llospedaje,

donde se permiten solanlente. ?OS prostitutas; las

disposiciones sobre higien e que allí se tOI11e:l11;

S011" sufíclentes méritos para que la ordenanza se

recomiende por sí misma, Lo mismo podría de­

cirse del decreto municipal que lleva fecha 4 de

Febrero de 1~)Ú4. Es digno de .mencionarae el

Art.. 2° que dice: «.L\. los efectos del artfculo ante­

rior, la solicitante concurrircí á una sala especial

del Dispensurio, cí la que 110 podrán penetrar du­

rante el acto sino los empleados encargaclos de

la inscripción; el intérprete en su caso, y los

delegados de la « Asociación Nacional Argentilla

contra la trata de blancas », quienes podrán .in

terrogar. :sr .dar explicaciones á la solicitante.»

'I'anto la ordenanza corno el- decreto presentan

el inconveniente de que autorizan las casas de

tolerancia.

'I'arnbién es indispensable una ordenanza po­

licial eficaz. Podría discutirse el límite qlle pueden

tener las atribuciones policiales, pero ello me
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llevaría fuera de la materia de mi estudio, En

otra parte de este trabajo 11e transcrito toclo lo

que sobre esto disponen las leyes de policía.

La vigilancia en los puertos y estaciones de

ferrocarriles es imprescindible. En el Congreso

de París, las naciones signatarias comprometié­

ronse á dar órdenes para que los capitanes, na­

vieros y armadores ejercieran en los viajes una

suficiente vigilancia. La República Argentina se

ha adherido, corno antes lo he dicho, al Con­

greso de París. De esperar es que se hayan dic­

tado las órdenes convenientes para el caso.

Que la trata de blancas es un delito, nadie

osará negarlo. Basta una razón para convencerse

de ello, y es que en semejante concepto reputa la

sociedad los hechos que forman la trata. Sólo es

cIelito-dado lo convencional de la palabra-lo que

ofende la moral de una sociedad determinada,

No existe un derecho natural, sino derechos po­

sitivos.

Ahora bien, la legislación argentina, encuén­

trase desarmada para combatir la trata. En nues­

tro Código Penal, no existe una sola disposición
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al respecto. Es por consiguiente de justicia pro­

ceder á una pronta represión del delito de trata.

Con este fin, propongo el siguiente:

PUOYECTO DE LEY

Artículo 1.° Será castigado cualquiera que

sonsaque, seduzca ó substraiga á una mujer para

satisfacer deseos deshonestos de otros.

1e 0011 prisión de tres á seis años é inhabi­

litación absoluta ])01' diez años, si la mujer

fuese menor de 22 años, aunque medie

. '811 consentimiento; y si fuese ma~yor de

veintidós anos, cuando para obtener su

consentimiento se haya empleado engaño,

violencia, amenazas, abuso de autoridad

ó cualquier otro medio de intimidación.

2.° COl1 penitenciarfa de seis á diez años é

inhabilitación absoluta por quince años si

la .mujer fuese menor de diez y OCllO años.

Art. 2.° Será castigado cO:Q penitenciaría de

seis á doce años é inhabilitación absoluta por

quince anos el que indujera una mujer á pros­

tituirse, siendo el delincuente descendiente affn,
en línea recta, hermano Ó hermana, marido ó

amante de la misma; perdiendo ipso facto, el
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padre y el rnnrido deliucucntes la patria potestad

Ó la potestad marital.

Art, 3.° Para la fijación de la pena en los

casos de 10H nrtículos uuteriures se teudrú en

cuenta la edad que tenía la víctima cuando eo­

menzó á ejecutarse el delito, y las demás cir­

cunstancias particulares del mismo, La lJena He

aplicará aun cuando los actos constitutivos ó

preparatorios del delito se hayan rea.lizudo en

distintos países.

Art. 4.° Si fuese encontrada en tilla casa de

prostitución, pública ó clandestina, una v íctium

ele los delitos previstos en los artfculos 1 ~- ~,

se presumirá, salvo caso (le prueba coutru riu,

que la persona Ó personas reg'clltes de dich«

casu son autores Ó coautores del delito.

Art.5.0 Los reos de los delitos que se prevén eu

los artículos 1 y 2 serán además coudcnudos, en la

misma sentencia, que se pronuncie en el juicio

criminal á dotar á la víctima si fuese soltera ú

viuda en proporción á sus facultades y á 111<111­

tener la prole que resulte; y en todos los casos

á pagar los gustos necesarios IJara restituir á su

domicilio dentro ó fuera del país, ~1 la víctima

del delito si ésta así lo q nisiera.

Art. 6.° Fuera de los casos previstos eu los
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artículos 1 Y 2, cualquiera que se ocupe del trá-
" .

fico de mujeres para destinarlas á la prostitu-

ción, será castigado con prisión de uno á tres

años é inhabilitación absoluta por diez años.

Art. 7.° Los expresados delitos podrán ser

denunciados por cualquier persona. ?el pueblo y

también perseguidos de ofic~~ ó por denuncia ó

acusación de cualquier sociedad de 'beneficencia,

reconocidn por el gobierno, que se haya fundado

ó ~e funde en el país COIl el propósito de pro­

teger ó la mujer..

Art. H.o EIl caso de segunda condena por

cuulquiera (le los delitos á que· ·se refiere esta

ley', el delincuente será deportado.

.Art, ~).o Las autoridades marítimas, policía­

lef.;~· muni cipa.les ~r judiciales deberán prestar su

auxilio cuando fuera requerido 1)01' cualquiera

del pueblo ó por las asociaciones á qll~ se r~­

fiere el urt.T." con el objeto de constatar la exis­

ten«ia 'del 'delito ó para sustraer inmediatamente

á la víctima de los efectos- del mismo Ó apre-

hender á los delincuentes. En caso de duda por

parte de las autoridades, de si la víctima es ma­

yor ó menor de veintidos anos se' estará á

los inforrues médicos de las reparticiones 'respec­

tivns, sin pel~uicio de las pruebas legales que
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se produzcan en el proceso, para la justificac-ión

de la edad.

Art. 10. El Poder EjeelIti vo dispondrá. lo

necesario para impedir la entrada al territorio

de la República á todos los extranjeros que re­

conocidamente se hayan ocupado dentro ó fuera

del país, del tráfico de mujeres , con miras des­

honestas,

Art. 11. Si algún empleado público con­

traría por hechos Ú omisiones los propósitos de

esta ley, dejando de cumplir en lo que le con­

cierna lo que en ella se establece, aunque no

medie el cohecho previsto en el Código penal,

será castigado con la pérdida del empleo é in­

habilitación ele un año 1)[11'<1 obtener otro.

Art. 12, Esta ley deberá incorporarse al

Código penal. quedando derogadas todas las dis­

posiciones legules que ¿;í ella se opusieran.






